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A D V E R T E N C I A .

Con motivo de la solemnidad del dia de 
hoy, y siguiendo la costumbre establecida, 
no se publicará mañana EL ECO DE ES­
PAÑA.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Las actas que presenta á discusión en estos úl­
timos dias la comisión encargada de su examen, 
son todas en rigor nula.s, pues los vicios y defectos 
de que adolecen, las ilegalidades con que han sido 
amañadas, se esponen con vigor por los oradores 
de la Oposición, y por empeñarse en decir que en el 
último barullo electoral no ha habido mas que 
treinta actas graves, nace este Congreso con una 
vida raquítica, sin autoridad y sin prestigio.

Los debates de la sesión de ayer fueron solem­
nes, y de una trascendencia estraordinaria.

Lasadas que dieron motivo á estas importan­
tes discusiones, fueron las de Loja, Carballino y 
Llereua.

Estaban anunciados los oradores que tomarían 
parte en el debate; y á pesar de la gravedad de las 
actas y de la importancia de los oradores, el des­
deñoso Sr. Sagasta no se dignó asistir al Congreso. 
Jamás hemos conocido un presidente del Consejo 
de ministros y un ministro de la Gobernación que 
falte de esta manera á sus deberes políticos. Para 
el Sr. Sagasta, ser ministro se reduce á recibir el 
incienso que le prodigan unos cuantos entes pará­
sitos, que viven y medran á su sombra.

El Sr. Sagasta debe tener buen olfato, y cono­
ció sin duda que en la sesión de ayer hubiera pa­
sado un mal rato, y su habitual sonrisa se hubiera 
convertido en risa amarga.

El acta de Loja fué combatida por el Sr. Sorní 
en un buen discurso, y  probando la falsedad de las 
elecciones. En Loja no ha habido mas que un si­
mulacro de elección para privar de su legítima re­
presentación al Sr. Morayta, uno de los republica­
nos mas simpáticos y mas instruidos que se senta­
ron en el anterior Congreso.

Con este motivo salió á reducir el Sr. Alan, cé­
lebre gobernador de Granada, que discute tan mal 
como administra y gobierna; y  salió á relucir tam­
bién un Sr. Ara vaca, que de republicano se ha con­
vertido en dinástico amadeista, y  habla muy for­
malmente de órden, de sociedad y no sabemos ce 
cuantas cosas mas, lo mismo que si hubiera sido 
toda su vida un hombre de gobierno.

El Sr. Sorní trató á su antiguo correligionario 
sin compasión, y le dejó en un estado lastimoso.

Sentimos infinito que una persona de tanto 
talento y tan buen gusto como el Sr. López Guijar­
ro se haya metido en la empresa de defender esta 
acta. ¡Cuántas cosas se le ocurrirán al Sr. López 
Guijarro al considerar las actas por dentro , y que 
artículos tan chispeantes se dictará él en su inte- 
riorl

La mayoría, especie de serpiente boa, se tragó 
este acta como si fuera un grano de anís.

El acta de Carballino fue impugnada por el se­
ñor Mo.sqnera en un discurso de buenas formas, 
con conocimiento de causa, intencionado, y  que 
produjo efecto aun en la mayoría encallecida.

En esta acta sucede una cosa parecida á la de 
Loja, solo que en sentido opuesto. En la de Loja 
un republicano aparece como candidato ministe­
rial amadeista. En la de Carballino un carlista se 
ha amparado bajo la protección del Sr. Sagasta. 
Los candidatos son dignos del ministro.

El Sr. Mosquera dió una buena lección al dipu­
tado electo, demostrando á la vez los vicios de la 
elección.

A esto se llama en nuestros dias actas limpias, 
y sin embargo es necesario taparse las narices para 
no marearse.

Faltaba el último trance, el mas crítico y apu­
rado.

FOLLETilNI.

r-

MARÍA DE GOES.
(Siglo XVI).

PRIMERA PARTE.—HOLANDA.
(Continuación.'

VI.
BL COMPLOT.

A los pocos dias de aquella breve y secreta entrevis­
ta, volvió al Haya el barón da Goes, acompañado de 
Norberto; y los demás jefes dé la  liga protestante acu­
dieron también á esta ciudad donde acababa de venir el 
principe de Orange.

Contaba ya seis años la guerra entre las provincias 
de los Países Bajos muy amantes de su independenc a, y 

e ipe II, rey de España. Dos poderosos aguijones esti­
mulaban el ardor de los partidos: el odio de raza y la di- , 
ferenc-.a de religión. A los irritados ojos de los belgas y ' 
de los balavos, la España entera parecía estar persouiñ- ' 
cada en el duque de Alba con su orgulloso y despótico ' 
carácter y en la soldadesca ávida de saqueo que consigo ' 
llevaba. Perdió pues, la causa que debió ganar, y en fa- ; 
ver de la que inút Jmente cornDatieron Requesens y el ' 
ilustre U. Juan de Austria. La pericia, el valor y hasta 
las victorias de estos fueron impotentes para volver á 
someter á la Holanda á la bandera española

Por otra parte, hubo un hombre á quien la indepen­
dencia de su país sirvió de escala para su propia ambi­
ción; un hombre que tenia ciertas cualidades de héroe y 
de ciudadano, pero que con la apostasía manchó s u  gé- 
nio y su fama; este era Guillermo, príncipe de Orange, 
apellidado en la hi.storia el Taciturno. Habla este abju­
rado el catolicismo y reunido alrededor suyo á todos los 
partidarios de la nueva religión y de la antigua liber­
tad: funesta alianza que confundía el mal con el bien,

Faltaba el acta de Llerena, que se levantó á 
j combatir el Sr. Salmerón , austero republicano,
; hombre de ley, gloria de la tribuna , filósofo emi- 
j nente, catedrático acreditado, y pronunció, á nues- 
j tro juicio, el mejor discurso que le hemos oido. 
j La cuestión electoral, mejor diremos, las picar­

días electorales se prestan poco á las abstracciones 
metafísicas de la filosofía, y el Sr. Salmerón, ele­
vando la cuestión electoral, ha tratado todas las 
cuestiones políticas que con ella se enlazan , orde­
nada y metódicamente, con claridad suma , y con 
una fuerza de argumentación y de raciocinio que 
han producido honda sensación en la Cámara.

Con el ministerio ha estado inexorable: con el 
Sr. Sagasta justo, pero sangriento.

Para el Sr. Salmerón, que es un hombre de 
ideas y de principios, que es un hombre recto y de 
condiciones, la apostasía es uno de los delitos mas 
vergonzosos. Y tiene razón el Sr. Salmerón. Los 
saltimbanquis de la política son los que tienen per­
dido al país, y la facilidad y la indiferencia con qu 
aqui se ve pasar á muchos hombres públicos de la 
república á la monarquía, del partido progresista 
al partido conservador, de la unión liberal á la re­
volución, de doña Isabel II áD . Amadeo, y de don 
Amadeo á D. Alfonso, son actos capaces de sacar 
de quicio al mas despreocupado.

Recomendamos el discurso del Sr. Salmerón leí­
do en el Diario de las Sesiones.

A todo esto el Sr. Sagasta, huido y derrotado 
sin pelear.

El Sr. Romero Robledo tuvo la pretensión de 
querer contestar a este discurso. Lo primero que 
necesitaba el Sr. Romero Robledo era haber enten­
dido el discurso que se proponía contestar. Jamás 
hemos visto al ministro de Fomento mas ligero y 
atolondrado. Sin órden ni método balbuceó unas 
cuantas palabras, recibiendo los murmullos de to­
da la Cámara, que le desconcertaron y le hicierone 
sentarse repentinamente;

El Sr. Bueno defeudió su acta como pudo, y los 
ministeriales salieron de la sesión de ayer verdade­
ramente confundidos y derrotados.

SEGUIMOS LO MISMO.

La cuestión Sagasta-Gándara-Romero Robledo 
continúa lo mismo; decimos mal; se agrega á últi­
ma hora otro personaje, el Sr. Mochales, contra 
quien parece que ahora dirigen la puntería los mi­
nisteriales. También se dice que tan pronto como 
dea cuenta del notario de Calatayud, la emprende­
rán con el Sr. Dragoiietti y otros italianos de los 
que hormiguean en Palacio: los progresistas histó­
ricos ven por todas parte.s un obispo y una monja: 
es una mauia que aqueja al partido.

Los tiene muy desasosegado.s la influencia pala­
ciega, y están á matar con los cortinajes de Pala­
cio: creen que detrás de cada uno hay un intrigan­
te, y que al lado de la Cámara está siempre la ca­
marilla. El Sr. Gándara les ha dado unos sustos 
mayúsculos, tanto mas temibles, cuanto que ahora 
resulta que ni Sagasta ni ios suyos sabiau ni saben 
á ciencia cierta por quién trabajaba el jefa del cuar­
to militar. Mientras el Sr. Sagasta sospechaba que 
los trabajos se hacían en favor de la Tertulia pro­
gresista; D. Francisco el de Antequera tenia por 
cierto que trabajaba por Serrano, con la interinidad 
del Sr. Ríos Rosas.

Hasta ahora lo único que ha resultado exacto y 
positivo ha sido la separación del Sr. Gándara, 
como medida preventiva, y para evitar contingen­
cias y peligros. También resalta que no ha sido 
muy satisfactorio el triunfo obtenido, pues andan 
los ministros como asustados, temiendo anochecer 
y no amanecer, y que en el momento menos pensa­
do se les presente una alternativa muy parecida á 
la en que ellos acaban de colocar á D. Amadeo. 
Después de tanta algazara y tanto entusiasmo por­
que D. Amadeo había cedido; después de conside-
uvc fc i— — WBi— w a z ptl'imBi—wi—wqWMw»——iwa— — — piu sin M̂

los mas vergonzosos excesos con los derechos mas sa­
grados. Al renunciar á la religión que colocara en los 
altares á uno de sus antepasados (1), había cedido Gui­
llermo á las ambiciosas sugestiones y al deseo de rei­
nar, aunque conservó siempre un secreto amor á la fé 
que habla abandonado, y  varias veces manifestó a los 
sectarios que le rodeaban, y  que le erau indispensables, 
el justo desprecio que sus actos le inspiraban.

En 1572 se preparaba el príncipe de Orange á volver 
á empezar la guerra, y cualesquiera que fuesen sus sen­
timientos se vela en la precisión de dejar á sus aliados 
completa libertad en su odio contra el catolicismo. Co­
mo perros hambrientos, los mendigos de mar, los nien- 
digos de tierra y las tropas del feroz conde de Lumay, á 
quien llamaban el Jabalí de las Ardenas, se precipita­
ron sobre las iglesias y sobre los monasterios, cuyos 
despojos apenas bastaban para satisfacer su insaciable 
ambición. Viérouse entonces renovarse en Holanda los 
horrores que en 1566 hablan afligido á los Países Bajos; 
los vasos sagrados fueron el botia de la soldadesca, las 
tierras y las posesiones de las abadías se distribuyeron 
en recompensa á loa nobles y á los grand ;s y las pasio­
nes vergonzosas y sangrienta» puSiCrou su sello eu la 
frente del Caín de la Reforma. Fué sacrificado el honor 
de las vírgenes, cor.ió en los supiieios la sangre de los 
mártires; y, lo diremos, aunque es un martirio horroro­
so solo el pensarlo, el cuerpo del Salvador, sacado del 
copon, fué dado en pistos á la voracidad de los anima­
les. Hé aquí lo que el calvinismo hizo en Holanda.

Solo dos ciudades habían conservado la libertad re­
ligiosa, Amsterdam y Miluelburgo; en las demás, las 
iglesias católicas que por acaso se habiau librado do la 
profauücion y de ias llamas, no estaban abie tas; algu­
nas veces antes de amanecer, solía un sacerdote decir 
misa y confesar á los fieles, esponiéndose tanto el pas­
tor como la grey á los suplicios y á la muerte. A estas

(1) Guillermo deOornet, uno de los ascendientes de 
la casa de Orange y compañero de Garlo Magno, es ve­
nerado en la Igleaia bajo el nombre de San Guillermo 
del Desierto.

rarse, no solo vencedores en una intriga, sino per­
fectamente asegurados en sus puestos ; ahora y an­
tes de haber trascurrido dia y medió de su victoria, 
lo temen todo, y no cuentan con un instante segu­
ro para su vida ministerial.

¡ El Sr. Sagasta no pareció ayer por el Congreso,
‘ sin que pueda atribuirse, su falta de asistencia á 

ninguna indisposición, pues salió de su casa y no 
 ̂ estaba en ella eu las primeras horas de sesión. Tal 
! vez no esté de muy buen humor desde anteayer, en 

cuya tarde se le exacerbarla la bilis, ya alborotada 
desde que recibió el consabido papelito en la no­
che del viernes. A decir verdad, no debió de serle 
muy grato ver que D. Amadeo le desairaba en la 
ouestion Gándara, no queriendo destituir á su ser­
vidor ni aceptar la dimisión del ministerio y ha­
biendo tenido que intervenir el Sr. R íos Rosas para 
dirimir la contienda: tan inválido está ese pobre 
ministerio, que no puede ya andar sin muletas.

La espada de Damocles que amenaza caer sobre 
su cuello es la del general Serrano, á quien, si re­
sulta cierto el desbandamiento délas partidas car­
listas, se verá muy pronto regresar á Madrid. Ha­
ya ó no intrigas en su favor, aunque creemos que 
no las haya porque son innecesarias, lo que puede 
tenerse por indudable es que tan pronto como se 
halle de vuelta con sus botas de montar, dará las 
dimisorias al progresismo histórico y  formará un 
ministerio, ya sea bajo su presidencia, ya bajo 'su 
alto protectorado que nadie podrá combatir, ni 
aun con cartas ni papelitos dados de noche.

Por lo que hace al Congreso, poco, muy poco 
será lo que dé que decir: se le presentará el pro­
yecto de ley llamando á las armas cuarenta mil 
hombres, que se aprobará en una sesión; el de 
autorización para cobrar los presupuestos, que 
también se aprobará; hecho lo cual y  en vista de la 
inutilidad de su continuación, se le despedirá con 
la posible cortesía, para no volver á reunirse, sino 
con otros diputados. Es un Congreso que nace 
muerto, quizás por la abundancia de Lázaros que, 
al decir de las gentes, no han sido bien resuci­
tados.

En cuanto al conjunto de las instituciones, pue­
de formarse cabal idea de lo que son, en vista del, 
entusiasmo que han excitado en las pasadas criti­
cas circunstancias. Se han levantado en armas co­
marcas enteras, gritando lo que todo el mundo sa­
be y á nadie ha entrado, como vulgarmente se di­
ce, ni frió ni calor; no por simpatía á la causa de 
ios sublevados, sino por indiferencia por ciertas 
cosas: eu distintas circunstancias no habría sucedi­
do lo mismo.

Al recibirse ayer la noticia de lo que puede ser 
el principio del fin del levantamiento carlista, to­
dos se alegraban, porque con ello acababa el te ­
mor de la posibilidad de una guerra mas ó menos; 
sostenida; mas no había una sola persona á quien 
pasara por la imaginación que lo existente hubiese 
adquirido la mas leve fuerza; antes por el contra­
rio, se ponía en evidencia el absoluto desvío de la 
Opinión. Dígase si Sagasta ni nadie ni nada que 
pertenezca á la situación tenia ayer mas fuerza' 
que el dia anterior, y mas que hace veinte dias; si 
la insurrección carlista ha escitado el entusiasmo 
en favor da algo de por acá, ó si se ha combatido á 
los insurrectos por otra cosa que por combatirlos.

Se advierte fácilmente que aquí falta algo esen­
cial; y que ni Sagasta con los suyos sirve para su­
plir lo que falta; ni puede suplirlo el Congreso; ni 
se conseguirá nada con que venga el general Ser­
rano y forme un ministerio; ni con que se quiera 
hacer una política conservadora hasta.la exagera­
ción; ni servirá suprimir una multitud de cosas 
revolucionarias; ni servirá darse golpes de pecho 
y pedir al Papa que envíe al Nuncio; ni bastará 
que se aumenten los hilos del telégrafo que comu­
nican con Italia; ni que se rompan y que quede 
cortada toda comunicación; no bastará nada, por­
que se conoce que aquí falta, como antes hemos di­
cho, algo que es esencial.

Nos encontramos como se encuentra una casa 
en que faltan los señores, y se halla entregada á 
criados y algiin mayordomo. En vano se empeña­
rán el mayordomo y todos los sirvientes en que 

I reine en la casa la animación y se advierta en to- 
i dos el bienestar qu.s ha perdido con la ausencia de 
' los señores: los verdaderos amigos de los señores 
I no pueden ir á la casa, y deploran que aigunos 

criados abusen de la ausencia de sus amos para 
profanarlo todo y comerse en francachelas las pro­
visiones de la despensa. Por fiu se oye la voz de 
¡que vienen los señores! jviva el señor! y  llega, y  
todo entra en órden, y  parece que su sola presen­
cia lo llena todo, y es la alegría de la casa y  de to­
dos los amigos.

¿Qué tal la parábola? ¿Nó es verdad que aqui 
nos hallamos como cuando falta el señor de la 
casa? ¿Y no es también verdad que se desea que 
todo entre en órden, vida y movimiento?

tió á la acción de Oroquieta, el cual tampoco debe 
estar en el secreto, reduce á 12 el número de muer­
tos y á 20 el de heridos facciosos y á 6 y 20 res­
pectivamente el de las fuerzas á las órdenes del ge­
neral Morlones, lo que eu nada se parece álo dicho 
por el citado jefe eu su despacho oficial, 

j Terminaremos esta crónica por hoy, manifes- 
. tapdo nuestro sincero deseo de que pronto se haga 

innecesaria, y consignando, para que no se nos ta­
che de parciales, que los carlistas desmienten con 
el mayor aplomo cuantas noticias satisfactorias 
recibió ayer el gobierno.

secretas reuniones que recordaban la igleaia de las Ca­
tacumbas, iba María do Goes á reanimar sus fuerzas y 
valor; pero necesitaba luz y fuerza porque según la es- 
presion de Job, su alma se hastiaba de la vida,y se refu­
giaba en el seno de su Dios para librarse del terror de 
lo que continuamente estaba oyendo.

El padre no pensaba sino en la guerra, y autorizado 
con la confianza de Guillermo raunia á cada momento en 
sujeasa á los oficiales cuyo.cuartel general estaba en el 
Haya. Marja hubiera querido evitar estas reuniones, 
pero el padre la obligaba á que se presentara, á lo me­
nos en la comida, y á que hiciera los honores á los con­
vidados. Obedecía la joven, pero ias blasfemias y los 
aplausos con que se oían referir los actos sacrilegos da­
ban á estas reuniones un carácter horrible y repugnan­
te para un alma tan fiel. Empeñábase, pues, eu no oir 
y en recogerse en lo íntimo de su corazón. No obstante, 
cierto dia, un nombre pronunciado con énfasis le hizo 
levantar la cabeza y prestar silenciosa ateucion.

El que estaba hablando era un hombre de sombrío 
Y degradante aspecto. Reconoció ella aquel semblante 
amoratado, aquellos ojos feroces, aquella frente peque­
ña, aquella bjca que teaia alguna semejanza con la del 
animal inmundo. Era el conde de Lumay, el jabalí de 
las Ardenas (1).

—Yo arrancaré el arazon de ese sacerdote, decía le­
vantando su gran vaso lleno de vino: s í , esta noche 
marcho, y mañana Cortiolio Musió bailará en la punta 
de una cuerda... ¡Verán VJs. si soŷ  hombre de palabra!

¡Cornelio Muslo! Este nombre traía á la memoria de 
María el mas vivo y tierno recuerdo de su vida. Este 
santo sacerdote cuya virtud y talentos poéticos eran

(1) Guillermo de La Marck, conde de Lumay, pri­
mero canónigo de Lieja, y después uno de ios principa­
les ca!vini3‘as de los Paises-B ijos, se hizo notar por su 
sanguinario fanatismo: por su causa perecieron en me­
dio lie atroces tormentos los 19 mártires de Gork >n y 
Cornelio Muslo, santo sacerdote y poeta distinguido. 
Aquel malvado murió de la mordedura de un perro ra­
bioso.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Si son ciertas las noticias publicadas ayer por 
extraordinario, debemos inferir que lo.̂  que eu vis- 
pera de la apertura de Córtes se levantaron con las 
armas en la mano para protestar en los campos de 
Navarra contra las coacciones electorales, se dis­
ponen á acostarse y á dormir el sueno del olvido.

Tres mil insurrectos lian sorprendido, según 
se nos refiere, al duque de la Torre, presentándose 
á indulto en.Estella, á retaguardia del cuartel ge­
neral. Sin duda, empujados por las columnas hácia 
el vértice consabido, han hecho un verdadero quie­
bro y  se han colocado detrás de la base del trián­
gulo, que aun no sabemos á punto fijo si era equi­
látero ó isósceles.

Sí es exacta, como debemos suponer, la vuelta 
á Francia del señor duque de Madrid, no tardarán 
las dé'más partidas carlistas en imitar la conducta 
de sus compañeros, evitando la efusión inútil de 
sangre española.

Supuestos estos antecedentes y  terminada la 
campaña de tan inesperada manera, el duque de la 
Torre envainará la espada de Alcolea, mandará 
imprimir, como apéndice á las guerras de Federico 
el Grande, su famoso plan de operaciones, y regre­
sará cargado de laureles á dirigir la nave del E.sta- 
do por el proceloso mar de la política unionista.

¡Bonita campaña la del duque de Madrid y  bo­
nito plan el del general Serrano!

Ya La Correspondencia encajó á D. Alfonso en 
Oroqueta, sin e, pues La Igualdad ha descubierto 
que no se llama Oroquieta el lugar donde el Pre­
tendiente hizo sus primeras armas; ahora dicen 
que este ha penetrado en los Alduides herido en 
una mano; de manera que ambos hermanos no han 
traído á España otro objeto que deslucir al duque 
de la Torre.

Como no somos aficionados á sacar consecuen­
cias, nos limitaremos á asentar premisas, para que 
deduzca aquellas el curioso lector.

Dos ensayos han hecho hasta ahora los carlis­
tas y uno los republicanos; ni el país ni el ejército 
ha respondido al llamamiento de los unos ni de los 
otros.

El amor á lo existente és tan platónico que na­
die lo distingue ni aun en el calor de la contienda.;

¿En dónde, pues, está la esperanza, el porvenir 
de la pátría?

Aplazamos la contestación para después del 
primer ensayo.

Entre tanto debemos enterar á nuestros lecto­
res de que las facciones de Cataluña y del Maes-' 
trazgo, que no están aun en el secreto de la primo­
rosa evolución de los navarros para tomar á Este- 
lia sin derramar una gota de sangre, adquieren 
por momentos proporciones alarmantes á conse-; 
cuencia de la entrada de Trisfanyen aquel territo­
rio; que lo mismo suqede en Alava y en Vizcaya; 
y que el parte del jefe de la Guardia civil que asis-

respetados en toda Holanda la había preparado en otro 
tiempo para la primera comunión, cuando predicaba los 
sermones de cuaresma en la abadía de Rynsburgo. Pa­
recíale ver aun su venerable rostro, oír su voz trémula ' 
cuando hablaba de Jesucristo: ¡y era este el que iba á 
ser entregado al jabalí sediento de la sangre de los 
santosi

¿Ha lavado ya sus manos la gente de V. en la impura 
sangre de esos sacerdotes llatiiados frailes menores (1) 
dijo con su estrepitosa voz el doctor Colombo. Positiva­
mente esta es una obra agradable, un sacrificio de buen 
olor: tiempo es yaque perezca esa raza y que sus ceni­
zas sean arrojadas al Tofst.

—Si, contestó, diez y nueve de esos miserables han 
pasado por las manos de mis jabatillos, pero me falta 
Muslo. Es el sacerdote mas intrépido y de mayor pres­
tigio entro la imbécil muchedumbre... Morirá y sabré 
hacerle paladear la muerte.

—Me parece, dijó, con voz tímida Herberto, que el 
príncipe de Orange se opondría á esas violencias.

—El príncipe dé Orange conserva todavía en el cora­
zón la antigua levadura y quiero sor tolerante y miseri- 
cur lioso, pero como nos necesita...

—No los perdonamos, dqu Colombo. ¿No mató Moisés 
con l.a espada al egipcio? ¿Perdonaron acaso los hijos de 
Aaroo á sus propiis hermanos?

—El conde ds Lumay los imitará, dijo ano de los 
concurrentes que estaba algo bebido; ha llevado el in­
censario mas ahora llevará el cuchillo. Pues qué ¿no es 
uno de les levitas del capítulo de Lieja?

Lumay contestó á este sarcasmo con una feroz mi­
rada: levántándose en seguida y apurando su vaso dijo; 

—Voy a tomar el caballo; hasta la vista, señores.
—El infeliz P. Muslo va á pasar por un horroroso 

trance dijo con triste t. no Herberto. ¿Neetsita de estos 
crímenes la causa que defendemos?

—Silencio, jdven; esclamóColombn: ¡preteníe V. juz-

Los diarios vuleaciauos del martes publican un 
bando del capitán general de aquel distrito, conce­
bido en los términos siguientes :

«Capitanía general de Valencia.—E. M —La conve­
niencia de.suprímir en el distrito de mi mando todos 
los elementos de disgustos y de privar al partido car­
lista alzado en armas contra la legalidad existente, de 
todos los medios con que pueda contar para sostener y 
fomentar en el país la agitación y alarma que está pro­
duciendo, me obliga á disponer, en virtud de las atrí- 
bucíenes especiales de que me hallo revestido, lo si­
guiente:

1. “ Quedan disueltos en el distrito militar de mi 
mando todos los clubs; juntas y asociaciones carlistas 
en sus diferentes denominaciones que se hallen forma­
dos, sin haber cumplido con las prescripciones de la ley.

2. ® Los alcaldes de los pueblos donde estas socieda- 
dos existan, me remitirán, á vuelta de correo, noticia de 
haber cumplimentado esta disposición, acompañando 
lista nominal de los individuos que la formaban.

Todas las omisiones ó faltas cometidas respecío á lo 
anteriormente prevenido, serán juzgados por el consejo 
de guerra mandado formar por mi bando de fecha 29 de 
abril próximo pasado.

Valencia 4 de mayo de 1872.—El capitán general del 
distrito, Fernando del Pino.»

Una carta de Amposta habla del espíritu pací­
fico que reina en el Delta del Ebro, uno de los focos 
principales en otro tiempo del carlismo.

La trasformacion completa que han sufrido 
aquellos terrenos esplica completamente el cambio 
esperimentado. En la pasada guerra civil el Delta 
formaba estensísimas llanuras pantanosas pobladas 
de espesos cañares, y solo los habitantes del país, 
pobres en estremo y sin recursos, conocían el la­
berinto intrincado de senderos que cruzaban aque­
llos pantanos donde fácilmente se hundía la planta. 
La miseria les impulsaba á la vida aventurera, y  
por otra parte existían las ricas salinas, unas de las 
mejores de España, que tenían grandes existencias. 
Los habientes, apoderados del resguardo, hallaban 
en la salina recursos para vivir y sostener su cam­
pana; mas hoy las salinas no fabrican sal, esta ha 
perdido la importancia de género estancado, y  so­
bre todo los habitantes se han enriquecido con el 
cultivo del arroz que ha trasformado aquellos ter­
renos, en los que casi todos ellos tienen alguna 
propiedad, y á nadie falta trabajo pagado ám uy  
buen precio.

La propiedad, el bienestar que proporciona la 
riqueza del país, el hábito dsl trabajo, todo contri­
buye á que haya cambiado notablemente el espíri­
tu de aquel país, antes belico.so y hoy pacífico, de 
modo que oye con desden el grito de guerra lanza­
do por los mantenedores de la causa que en su 
juventud sostuvieron muchos de los que todavía 
viven.

E l Norte de Castilla, periódico de Valladolid, 
publica en su número de ayer un suelto en que á 
propósito del ascenso á teniente general del Sr. Mo­
rlones, dice:

«Si asi empieza, y la lucha se prolonga un poco, no 
sabemos á dónde iria á parar el presupuesto de la 
Guerra.

Fresca está la memoria de la jigantesca guerra fran­
co-prusiana, y podemos acordarnos de la sobriedad con 
que el rey Guillermo concedíalos ascensos.»

gar á los escogidos del Señor, á los Jineas que ciñen la 
espada, á los Macabeos que defienlen las tiendas de 
Israel!

Herbsrto no contefsto nada: pero sus ojos so encon- 
traron con los de María y al observar la palidez de la 
jóven y laespresion de horror, que en su vista se halla­
ba pintada, comprendió como podía hacerse amar de la 
que tanto amaba. Levantái-onse de la mesa, y María, 
según costumbre se retiró á su cuarto: iba formando un 
plau que aunque no se apoyaba sino en una palabra y 
en una mirada contaba ella con que -saldría adelante. 
El príncipe de Orange aborrecía aquellas violencias y á 
Herberto le causaban horror. Part endo de estas ¡dos 

I ideas trató de salvar á Musió. Sabia que todas las no- 
ches iba ocultamente el principo de Orange á c.nferen- 

j ciar con su padre; y se dedicó á esperarlo, á hablarle y
á conseguir de él la vida del anciano cuyo nombre iba 

I unido á los mejores recuerdos de su adoletccncia.

I VII.

I Guillermo el Taciturno.

I Favorecíale el cielo á quien había invocado; porque 
el barón de Goes tuvo necesidad de salir al anochecer 

' para un asunto importante, y el príncipe vino solo como 
I de costumbre.
! María lo estaba esperando y le hizo entraj en el gran 
' salón alumbrado con una lámpara de cuatro mecheros 

en los que ardían vt las de cera. ’
I La débil clarida.l de la habitación dejaba ver la ücq- 

Doxia del Taciturno, su e.ípaciosa frente .surcada con 
arrugas: sus centelleantes ojos, que hablaban cuando 
sus labios yacían en silencio, su grande r 
boca, eu t.‘z m(.¡rena y su .-levada é im ^ o^iiprimida 

salado .0 .  0 0 .- . .Í  i  
.coba UaMaSe «a calía lo. "

(1) Los frailes Franciscos llamados de la observan­
cia, a diferenc a de los Franciscos conventuales. j

(5'í conlinuard.
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Los rumores falsos respecto k la suerte de don 
Cárlos han sido tan múltiples y variados en Pa­
rís y  Versalles, como en Madrid.

Entre otros mil podemos citar el de qoe el Pre­
tendiente habla sido hecho prisionero con todo su 
estado mayor.

Otra noticia avanzaba mas aun, pues aun se 
daba por cierto que habla sido fusilado.

Hasta ahora nada hay de exacto en semejantes 
rumores.

Parece que el ministerio, habiéndose salido con 
la suya como los niños mimados, .se propone, si le 
dan mimbres y tiempo, hacer otros ciento como el 
que ha hecho con;el Sr. Gándara.

Ellos, y mas que todos ellos, el pollo, se propo­
nen y no lo ocultan, hacer una limpia completa en 
Palacio y rodear al monarca extranjero de- perso­
nas idóneas, incapaces de todo descuido ó ligereza.

La primer víctima en que ha ñjado su atención 
el ministerio es el 3r. Mochales, yedra insepara­
ble, al decir de las gentes, de la dinastía saboya­
na; por cuya razón se teme que no sea tan fácil 
desarraigarla como el ministerio juzga, envane­
cido con su fácil triunfo.

No ha estado bien informado nuestro aprecia­
ble colega LaEpoca, al afirmar en su número del 
lunes, que los profesores de la universidad de Vito­
ria han fomentado la irritación de las pasiones po­
líticas en las provincias Vascongadas, poniéndose 
unos de parte de los ayuntamientos y  autoridades 
del gobierno, y los otros de la del obispo y  párro­
cos, por medio de multitud de folletos que dice se 
publican y circulan hace años.

Ni es cierto que el cláustro de aquella universi­
dad esté fraccionado en bandos políticos, ni lo es 
tampoco que sus individuos hayan publicado folle­
tos que directa ni indirectamente puedan contri­
buir á la insurrección carlista. Estamos perfecta­
mente informados de lo que pasa en aquel estable­
cimiento de enseñanza, y podemos asegurar, sin 
temor de que se nos desmienta, que es inexacto y 
destituido de todo fundamento cuanto han dicho 
sobre este particular á nuestro estimado colega.

En carta que nos dirigen de Vitoria, nos dicen 
con fecha 7 del corriente:

«Como los carlistas hasta ahora no han sido 
perseguidos en estas provincias, aumentan que es 
una maravilla.

Ayer salió Del Amo con una columna á situar­
se en Nanclares, en donde se habian aproximado 
los insurrectos en número de mil quinientos.

Mañana saldrá la columna que se está forman­
do aqui con los batallones de Arapiles, Ciudad- 
Eodrigo y Fijo de Ceuta, á las órdenes de Serrano 
Acebron. Su dirección se supone será Vizcaya don­
de la facción se manifiesta mas audaz por la falta 
de escarmiento.»

No encontramos gran concordancia entre las 
noticias que contiene el estraordinario que publicó 
ayer B l Imparcíal y  las que daba anoche La Oor 
respondencia respecto á los tres mil carlistas pre­
sentados en Estella.

Para que nuestros lectores formen el juicio que 
les parezca insertamos á continuación lo que dicen 
ambos periódicos:

«Despachos telegráficos dirigidos hoy al gobierno par­
ticipan las siguientes noticias:

«El gobernador militar de Pamplona da cuenta de 
haberse presentado á indulto en Estella 3.000 carlistas.»

(De B l ImparcicU).
«Parece, á juzgar por partes recibidos de Estella, 

que los tres mil hombres que, según se dijo ayer, se di - 
rigian á este punto, se han disuélto en varios pueblos, 
presentándose muehos á los alcaldes.»

(De La Correspondencia).

En nuestro anreciable colega E l Pueblo leemos 
los siguientes párrafos:

«Nos ha sorprendido, nos ha maravillado el lenguaje 
que usan La Política y La Epoca, á propósito de la di­
misión del Sr. Elduayen, presidente de la comisión de 
actas. Como si ya se hubiera verificado la conversión al 
ministeriaiismo inpariibus de entrambos colegas, hasta 
ayer (le op)osicion furibunda. La Epoca y La Política lo 
olvidan todo, hasta sus mismas palabras, para encomiar 
la austeridad inflexible del Sr. Elduayen, ministerial de 
arriba abajo.

¿Es táctica de combate ó asunto de familia? Poco nos 
importa. Pero nuestros ingeniosos colegas convendrán 
con nosotros en que no habia para que mezclar el acta 
de .ástudillo en negocios que la son estraños. Limpia y 
legítima, como bien pocas, la elección de Astudillo no 
ha escandalizado á nadie sino desde cuando los Cajigas 
y los que no son Cajigas se empeñaron en suplantarla 
con un papel mojado. La Política lo ha reconocido asi 
antes de ahora. ¿Por qué lo desconoce ahora?

En todo caso es singular el empeño de hacer pasar 
por grave un acta que proclama diputado al hombre 
mas combatido, mas ilegalmente combatido de cuantos 
lucharon en las últimas elecciones, á pesar de todas las 
influencias y de todas las atrocidades hechas en prove­
cho del vencido. Siu duda los colegas suponían que el 
acta de Astudillo certificaba el triunfo del Sr. Polanco, á 
quien los escándalos han acompañado en su peregrina­
ción electoral, y los cernidos podrían ser fatales en la 
discusión parlamentaria.»

«¿De quien han creído La Epoca y La Política que 
era el acta de Astudillo para decir lo que anteanoche 
dijeron de ella?

Pues es del director de El Pueblo, combatido feroz y 
hasta impíamente por el gobernador de Palencia, las 
oficinas de Hacienda de Palencia con sus apremios, et­
cétera.

Junten La Epoca y La Politüa todas las tropelías 
que se hayan cometido contra 20 candidatos de oposi­
ción, y no igualan ni con mucho á las que se han hecho 
al Sr. D. Eugenio García Ruiz, director de este perió­
dico.

Sin las violencias cometilas contra el Sr. García 
Ruiz no hubiera obtenido el candidato unionista 200 
votos en Astudillo.

¡Solo le faltaba al Sr. García Ruiz que, siendo la 
víctima, quisieran algunos hacerle pasar por ver­
dugo!»

Ea efecto, ea lo relativo á esta acta debe haber 
algnn quid pvo quo, pues el Sr. García Ruiz ha sido 
conib;itidü per el gobierno fuerte y apasionada­
mente y las violencias y las picardías se han he­
cho en favor del Sr. Polanco, ayudante del señor 
duque de la Torre.

El acta de Astudillo, que ha presentado el señor 
García Ruiz, es mucho mas limpia que doscientas 
de las aprobadas ya por el Congreso.

Si se ha formado cierta atmósfera sobre el acta 
de Astudillo, no es por la que ha presentado el se­
ñor García Ruiz, que es la legal y legítima, sino 
por que se trató de fraguar y amasar otra acta por 
el gobernador para entregársela al Sr. Polanco; 
pero para nosotros es evidente que el verdadero di­
putado por Astudillo es el Sr. García Ruiz y que 
su acta no ofrece dudas, ni debe declararse grave.

En otro lugar de este número verán nuestros 
lectores el proyecto de contestación al discurso de 
lá Corona que propone la comisión del Senado.

Los debates empezarán el viernes, y  en ellos 
tomarán una parte muy activa nuestros amigos 
políticos, y tratarán con la madurez y  profundidad 
que exijen todas las graves cuestiones que intere­
san al Estado.

Nuestro distinguido amigo el Sr. Carramolino 
he presentado la siguiente enmienda, cuya impor­
tancia y  trascendencia no se escapará á nuestros 
lectores.

Enmienda del Sr. Carramolino.
El Senado se halla tan profunda como tristemente 

persuadido de que, bien considerada la condición actual 
de nuestras esenciales bases políticas y religiosas, no se 
puede concebir fundada esperanza del pronto restable­
cimiento de las relaciones, con la Santa Sede.

Palacio del Senado 8 de Mayo de 1872.
También se han presentado además las siguien­

tes enmiendas:
La del Sr. de Montalban es la siguiente:
«Al primer periodo, párrafo 6.®, la siguiente adi­

ción:
«Tiene la fundada esperanza de que en el proyecto de 

reforma de la ley de matrimonio civil iguales efectos que 
á esté se darán al matrimonio religioso, celebrado con 
arreglo al Concilio de Trento.»

Las del Sr. Eraso son las que siguen:
. .«1.® Al párrafo l .“, después de la palabra sus desti­

nos, se añadirá:
«Pero ni este elevado propósito puede realizarse, ni 

tampoco conocerse la legítima espresion de las aspira­
ciones, intereses y necesidades del pueblo español, con 
cuyo amor y confianza quiere V. M. vivir y reinar, sin 
que el sufragio universal, consignado en la Constitu­
ción, sea libre en su ejercicio y la ley electoral sea una 
verdad práctica.»

2.® Pedimos al Senado se sirva sustituir el párr ■ 
fo 5.® del proyecto de contestación al discurso de la Co­
rona con el siguiente.

«El Senadó espera que el gobierno de V. M. rendirá 
severo culto á la Constitución vigente, sin que para ha­
cer prácticos y fecundos los derechos que en ella se 
consignan se necésite otro procedimiento ni alteracio­
nes, ni otras correcciones que el puntual y exacto cum ­
plimiento déla Constitución y las leyes.»

Palacio del Senado 8 de Mayo de 18¿2.—Eulogio Era- 
so.—Benito Sanz Gorrea.—Sabino Herrero.—M. Herre­
ro López.—Antonio Bastida.—Vicente Fuenmayor.»

La abundancia de originales nos obliga á reti­
rar á última hora, después de tenerlos ya com­
puestos, los artículos que dedicábamos á dar á co­
nocer, como lo veníamos haciendo estos dias, los 
Movimientos de los carlistas en Cataluña, así 
como la Contestación del Senado al discurso de 
D. Amadeo.

Las actas clasificadas de graves por la comisión 
ó sea las que se discutirán después de con.stituido 
el Congreso, son las siguientes:

Estepa, Sr. Cazurro, adicto. — Ecija, Sr. Leaniz, 
adicto.—Villalon, Sr. Nuñez de Arce, adicto.—Cuenca, 
Sr. Perez, oposición.—Brihuega, Sr. Herraiz, oposición. 
—Mercado (Valencia), Sr. Chappa, adicto.—Guadix, se­
ñor Que vedo, adicto.—Borjas, Sr. Teixidó, adicto.— 
Santa Fé, Sr. Calderón, oposición.—Figueras, Sr. Ayu- 
so, adicto.—Lalin , Sr. Alzugaray, adicto.— Ciudad- 
Real, Sr. Boada, oposición.—Villalba, Sr. Aladro, adic­
to.—Astudillo, Sr. García Ruiz, oposición.—Albuñol, 
Sr. Hoppe, oposicion.T—Villacarriedo, Sr. Suarez , adic­
to.—Riaza, Sr. Ramírez, oposición. Huete, Sr. Fer­
nandez, adicto.—Fraga, Sr. Sopeña, oposición.—Prie­
go, Sr. Trillo, adicto.—Mantesa, Sr. Reig, adicto.— 
Aoiz, Sr: Ürzainqüi, adicto.—Córdoba, señor duque de 
de Hornachuelos, adicto.—Segovia, Sr. Gil Sanz, oposi- 
eión.—^Suecn, Sr. Peris y Valero, oposición.—Tarazona, 
Sr. Navarro Ochoteco, adicto.—Sagunto, Sr. R íos y Es­
coto , adicto.—Hellin , Sr. Montesinos , oposición.— 
Tremp, Sr. Torres, adicto.—Salamanca, Sr. Riemo, 
oposición.—Santander, Sr. Cagigal, oposición.

El Diario oficial de Francia continúa la publi­
cación de los dictámenes del consejo investigador 
sobre las capitulaciones de las plazas de guerra.

Toul, Laon y Soissons son las tres de que se 
ocupa el lunes. En concepto del consejo el jefe de 
escuadrón Hiick, comandante de la primera, es 
censurable por haber rendido la plaza antes de que 
se hubiese abierto brecha en sus murallas; por no 
haber destruido el material de guerra y  municio­
nes antes de entregarlas al enemigo; por otra par­
te, es digno de elogios por haber prolongando la 
resistencia á pesar de las instancias del ayunta­
miento y de las ventajosas proposiciones del ene­
migo.

Esta es la segunda vez que tenemos que con­
signar una inculpación indirecta contra las auto­
ridades civiles. Nuestros lectores recordarán lo que 
dijimos ayer con motivo de la capitulación de Vi- 
try-le-Francais.

La capitulación de Laon fué llevada á cabo, á 
juicio del consejo, por una autorización ministerial 
implícita, según consta de un despacho de 8 de 
Setiembre; «pero es sensible; dice el dictáraen, que 
el general Theremin d‘ Hame, antes de rendir 
la plaza, no hubiese mandado clavar los caño­
nes y destruir los dos millones de cartuchos y 
los cuarenta mil kilógramos de pólvora encerrados 
en los almacenes.»

Ya se tendrá presente que el general murió á 
consecuencia de la voladura de la plaza que se ve­
rificó algunas horas después de la capitulación.

Mayor severidad expresa el dictámen del conse­
jo referente á la capitulación de Soissons, severi­
dad justificada, no obstante, por los hechos que se 
citan en les considerandos.

El consejo cree que el teniente coronel de Noue, 
comandante de la plaza, reveló una completa inca­
pacidad y una gran debilidad, opinando por tanto 
que el citado jefe es incapaz de ejercer ningún 
mando.

Nada tenemos que añadir á las consideraciones

que nos sugirió 
oficial.

la primera relación del Diario

Un consejo de guerra marítimo reunido en 
Malta ha destituido á los capitanes de navio Bylhe- 
soa y May, primer y segundo comandante d.t\Lord 
Clyde por no haber impedido que encallase en el 
Mediterráneo.

Esta es la segunda vez en pocos meses que se 
ha dictado sentencia severa contra los jefes supe­
riores de marina inglesa por negligencia en el 
desempeño de sus cargos.

Anteayer debió constituirse el mariscal Itezaine 
en Versailles en calidad de pre.so, y  allí parece 
permanecerá incomunicado durante el tiempo que 
dure el proceso.

Esta noticia, que dice La Liberté tener por 
buen conducto, esplica la aparición el martes en el 
Journal del decreto sometiendo al maris­
cal á un consejo de guerra.

Sin duda á causa de la mayor crudeza del cli­
ma los rusos no son tan impresionables al agua 
como los franceses.

Decimos esto porque en Charkom (ükrania) no 
ha surtido el efecto deseado el procedimiento em­
pleado en la época de Luis Felipe, en que con las 
bombas de incendio se apagó un motín.

Hé aqui como refiere lo ocurrido en Charkom 
un telégrama de Berlín:

El l.° de Mayo á causa de la escesiva afiuen- 
cia á un lugar de recreo público con motivo de las 
Pascuas, ocurrieron algunos altercados entre la po­
licía y varios individuos. Una multitud tomó parte 
en la querella, loque produjo un tumulto consi­
derable.

En su vista, el jefe de la policía hizo adelantar 
las bombas de incendio y las dirigió contra la mu­
chedumbre.

Exasperada esta por semejante acto, tomó por 
asalto las oficinas de la policía, alcanzando el mo­
tín proporciones tan considerables, que el goberna­
dor recurrió á la fuerza armada, á la cual la mul­
titud recibió á pedradas. Las tropas hicieron fuego 
entonces; pero no pudieron dominar el tumulto 
sino con esfuerzos enérgicos que causaron muchos 
muertos y  heridos.

Se han enviado refuerzos suficientes de tropas 
para impedir la reproducción del motín.

De modo que el medio empleado en París con 
buen éxito, ha sido tal vez la ocasión, por conside­
rarlo un insulto, de las desgracias que hay que la­
mentar en Charkom.

LOS CARLISTAS
EN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS.

Escasas son las noticias que publica el Lrurac- 
bat del 7 acerca del movimiento carlista en las pro­
vincias, limitándose en lo general á copiar los par­
tes que ha publicado la Gaceta de Madrid y algu­
nos párrafos del Euskara de San Sebastian, cor­
respondiente á los dias 2 y  3 del actual de que ya 
tienen conocimiento nuestros lectores.

De cosecha propia solo contiene el citado cole­
ga las siguientes:

«Concentrada hace días la facción en Zornoza y sus 
inmediaciones, se raciona con dificultad y alguna fuer­
za parece que recorre los pueblos inmediatos en busca 
de víveres. Hemos oido decir á personas que pueden es­
tar bien enteradas, que hay gran descontento entre los 
insurrectos, pues sabido es que gran húmero de ellos 
han sido llevados á la fuerza; que están completamente 
destrozados, sucios y mal alimentados; que no abunda 
el dinero y que no cuentan con armamento suficiente y 
el que tienen no es en general bueno.

Las deserciones son cada dia mas frecuentes y mu­
chas mas serian sino por el temor que tienen los mozos. 
En las huertas de Durango se nos asegura que se han 
hallado bastantes armas arrojadas sin duda por los que 
se fugan.

—Ayer fondearon en Olaveaga dos goletas de guer­
ra, que desembarcaron un batallón del regimiento in­
fantería de Cuenca, coa el completo de sus plazas, el 
cual entró á las seis y media de la tarde en esta villa.

Algunos oficiales y cien números del batallón de 
Cuenca, que llegó ayer tarde á esta villa, quedaron en 
Santander, pero vendrán, según noticias, mañana, tra­
yendo además los caballos de los jefes, que también tu ­
vieron que detenerse en la capital (le la vecina pro­
vincia.

—Repuesto D. Pedro Allendesalazar de la caida qoe 
sufrió del caballo en Guernica se ha reunido va á su 
partida en Zornoza.

Por su parte E l Eushara de San Sebastian de 
igual fecha, solo publica los siguientes párrafos:

—«Entre las personas que forman el estado mayor 
del carlismo en Vizcaya se cita a los Sres. Arguinzoniz, 
Urquizu (D. Fausto), Pertica (D. Serapio) Belaustegui 
(D. Gaspar) Arana (D. José Ignacio) y Úrráburu.

—El batallón cazadores de Luchana ha comenzado la 
persecución de las facciones Recondo y Ayastuy que 
debieron separarse después de la sorpresa de Segura.

—Nos han dicho que en la partida de Recondo los 
maestros de escuela desempeñan papeles importantes: 
Muñagorri da Viliafianca, va de capitán, armado con 
un terrible espadón de caballería y Hugalde, maestro da 
Oñate, de ayudante de Recondo. Son también oficiales 
de la partida Michelena, jóven de Rentería y el hijo del 
diputado Unceta.»

acerca del estado de la sublevación carlista de Navarra.
Ha dicho que á consecuencia de las combinaciones 

del señor duque de la Torre, se preseutau los carlistas 
con sus armas á los ayuntamientos cercanos á Estella, 
y que es probable que muy pronto repasará la frontera 
el Pretendiente.

El Sr. López Guijarro usa de la palabra para impug­
nar al Sr. Sorní, queriendo destruirjcijn números los ar­
gumentos contra las elecciones de Loja.

El Sr. Alau lamenta que el Sr. Sorní le haya ofendi­
do como go* ernador de Granada que era, ya que habla­
ba colectivamente de todos ios ,:oberuadores.

Pasando al acto de las elecciones, dice que si en Lo­
ja hay gran número de republicanos, en los pueblos hay 
mayor masa de monárquicos, y de aqui que haya triun­
fado el diputado del gobierno; negando las coacciones 
que elSr. Sorní ha denunciado; que si apeló á mandar 
guardias civiles al distrito de Loja, fuép .rque los repu­
blicanos querían oponerse al escrutinio, por saber que 
el resultado era favorable al candidato ministerial, y 
que por eso no llamará inicuos álos republicanos, como 
el Sr. Sorni ha llamado inicuos á los gobernadores en un 
arranque federal.

El Sr. Ara vaca, aludido por el Sr. Sorní, y acusado 
de haber sido republicano y hoy monárquico amadeista, 
se levanta y dice con. energía que se ha retirado del 
bando republicano porque ha falseado sus principios, 
porque ha conocido sus tendencias y no ha querido ser 
cómplice de los atentados que cometen contra la patria. 
(Rumores en la izquierda; el presidente reclama el or­
den.)

Después de rectificar el Sr. Sorní, vuelve á usar de la 
palabra el Sr. Aravaca, y desmiente las acusaciones 
embozadas dei Sr. Sorní. el cual responde á su opositor 
con alguna templanza, á lo cual ha debido contribuir a 
presidencia, ocupada ya por el Sr. R os y Rosas.

Se procede a votación nominal, y queda proclamado 
diputado e¡ Sr. Ruiz Villegas por una mayoría de 94 vo­
tos contra 67.

Se aprobó sin discusión el acta de Arévalo, y quedó 
proclamado diputado el Sr. Pindado.

El Sr. Mosquera se levanta para impugnar el acta de 
Carvallino, denunciando coacciones y atropellos.

ElSr. Seoane. como individuo de la comisión, eii un 
largo discuso rechaza las acusaciones del Sr. Mos­
quera.

Queda proclamado diputado el Sr. Perez Quiroga.
Se aprueban sin discusión varios dictámenes.
El Sr. Salmerón pide la palabra para combatir el ac­

ta de Llerena, provincia de Badajoz, cuyo candidato mi­
nisterial es el Sr. D. Andrés Bueno.

Empieza manifestando que e. Congreso ha de ser un 
tribunal justo y severo para juzgar el acta de Llerena.

Dice que han sido eliminados mas de 400 votos en fa­
vor del candidato de oposición, y que varios ayunta­
mientos han estado sumisos á las órdenes del candidato 
ministerial Sr. Bueno.

Probó, en fin deyina manera elocuente y clara las a r­
bitrariedades, coacciones é inauditas violencias del se­
ñor Bueno para hacer triunfar su candidatura.

Contestóle el señor ministro de Fomento y á nombre 
de la comisión los Sres. Lafuente y Elduayen, y en vo­
tación nominal fué proclamado diputado el Sr. Bueno 
por 64 votos contra 60.

Sin discusión, se aprobó el acta del Sr. Ladico.
El Congreso acordó que en la primera sesión se 

constituiría esta definitivamente.
Se acordó también que hoy no hubiese sesión y se 

levantó esta á las ocho y cuarto.

SENADO.

presidencia del señor montkjo.
Extracto de la sesión celebrada el dia 8 de Mayo 

de 1872.
Se abrió á las tres menos cuarto, y leída el acta de la 

anterior, fué aprobada.
Se dió cuenta del despacho ordinario.
Piden la palabra los señores conde de la Romera, 

Herrero (D. Sabino) y marqués de Barzanallana.
Se le y e ro n  v a r ia s  e n m ie n d a s  a l  p ro y e c to  d e  conteS ' 

ta c io u  a i  d is c u rs o  d e  la Corona.
El señor conde de la Romera pregunta al ministro de 

la Guerra si es verdad la entrada del Pretendiente en 
Francia y la presentación en Estella de 3.000 insurrec 
tos.

El ministro de la Guerra dice que, según los partes 
que ha recibido, la presentación de los 3.000 hombrease 
ha confirmado, y respecto de la entrada del Pretendien­
te en Francia, casi tiene seguridad de que se habrá ve­
rificado.

Son proclamados senadores los Sres. Marquina y Ca­
ro y Cárdenas.

El Presidente dijo que, haciéndose intérprete da los 
sentimientos de la Cámara, manifestaba que habia oido 
con satisfacción las palabras del señor ministro de la 
Guerra.

Se señala la órden del dia para el viernes. Discusión 
de la contestación al mensaje.

Se levantó la sesión.
Eran las tres.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

C O R T E S .
COXGREáO.

PRESIDENCIA d e l  SR. BALAGüER.

Extracto odcial de la sesión celebrada el dia 8 de Mayo 
de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, se leyó y aprobó el acta 
de la anterior.

Se da cuenta en seguida de haber presentado sus 
credenciales varios diputados.

El Sr. Rivera pide la palabra para presentar docu­
mentos importantes relativos á infracciones cometidas 
en algunos pueblos dol distrito de Ecija.

El Sr. González Alegre hace lo mismo.
Se entra en la órden del dia, y se da cuenta de algu­

nos dictámenes de la comisión, y quedan proclamados 
diputados varios señores.

El diputado republicano Sorní combate el acta de 
Loja, de donde era candidato ministerial el Sr. Ruiz Vi­
llegas.

Comienza haciendo la apología de los tiempos de 
Cárlos III, en los cuales dice que es seguro que no hu­
bieran existido hombres y autoridades como las del dia.

Añade que antes los gobiernos ejercían en las elec­
ciones una influencia moral; y que las únicas elecciones 
que se han hecho con imparcialidad han sido las que se 
verificaron después de la revolución de 1854.

Entrando en censideraciones agenas al acta de Loja, 
se lo recuerda el presidente.

Acrimínala conducta arbitraria de los actuales go­
bernadores de provincia, y asegura que hasta el órden 
judicial ha .«'do tnstornado por el gobierno, y para 
comprobarlo cita algunos ejemplos.

Eice que en las elecciones de Loja ha ejercido tam ­
bién su funesta influencia la partida de la porra, y ter­
mina pidiendo á la comisión retire el acta de Loja por 
ilegal.

El Sr. Alau pide la palabra para responder, no á una 
alusión, sino’á una depresión personal.

El señor ministro (le la Guerra interrumpe al señor 
Alau para anunciar al Congreso noticias satisfactorias

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL Sb . D. AGUSTIN E sTÉBAN
Coleantes en el Congreso de los diputados, en la
SESION DEL 6  d e l  CORRIENTE MES, TOMADO DEL «DiARIO
DE LAS Sesiones.»

Señores diputados:
Concciendo la gravedad de las circunstancias en que 

este Congreso se ha reunido, todas las oposiciones han 
procurado hacer los mayores esfuerzos para que se cons - 
tituya cuanto antes y para evitar todo género de difi­
cultades al Gobierno. Pero los triunfos que el Gobierno 
consigue diariamente, el haberse ya constituido defini­
tivamente el Senado, y el haber declarado el señor mi­
nistro de Hacienda que no tendrá preparados los presu­
puestos hasta dentro de unos dias, me parece que son 
motivos suficientes para que ya á la postre, al fin, cuan­
do están casi todas las actas aprobadas, se pueda tratar 
otra vez definitivamente, y en conjunto, el resultado de 
la Operación electoral, en virtud de la cual estamos aquí 
todos congregados. Este trabajo lo ha hecho admirable­
mente el Sr. Castelar en el único discurso que se ha pro­
nunciado sobre esta materia.

Yo me propongo ampliar algo las observaciones de 
este señor diputado, y demostrar que las elecciones que 
se acaban de verificar tienen todos los vicios, todos los 
defectos; todas las ilegalidades que han tenido todas las 
elecciones anteriores, mas los nuevos vicios, los nuevos 
defectos y las nuevas triquiñuelas que se han inventado 
en las elecciones actuales; y esto no precisamente inten­
cionalmente por culpa del gobierno, no por culpa de los 
candidatos, sino porque era inherente á las circunstan­
cias especiales en que se ha encontrado este gobierno, 
contra su voluntad; y estas circunstancias desfavora­
bles no han podido menos de producir el resultado obte­
nido, resultado que hubiera sido muy diverso si el cuer­
po electoral se hubiera manifestado libremente.

Hablaré, pues, de la situación general en que se en­
contraba el gobierno cuando empezaron las elecciones: 
compararé esta situación con la en que se encontraba 
el ministerio que le precedió y que hizo las anteriores 
elecciones; hablaré de lo que generalmente se llama 
aquí monstruosa coalición, y por último, contestando v 
no provocando cuestiones, contestando al señor minis­
tro de la Gobernación, le diré qué es lo que nosotros nos 
hemos propuesto, y qué es lo que hemos conseguido los 
pocos diputados que representamos aquí el principio 
constitucional con D. Alfonso XII como rey de ¡Espa­
ña. (El señor presidente agita la campanilla.) Omitiré 
esta parte si S. S. se empeña.

El Sr. PRESIDENTE: Someto á la consideración 
de V. S. que las últimas palabras que ha vertido no 
están en consonancia con la legalidad existente, y que 
estoy dispuesto, dentro del reglamento y de los limites 
de las facultades del presidente, á no permitir espresio- 
nes de esa especie.

El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Procuraré no dar 
lugar á ser llamado al órlen por el señor presidente: mis 
opiniones son bien conocidas y bien fijas: tratando 
siempre la misma cuestión, porque puedo hacerlo, de­
mostraré lo que nos hernias propuesto los individuos 
que pertenecemos al partido moderado.

Antes de todo me ocuparé brevemente de la elección 
de Albocácer. No es un mero pretesto lo que me obliga

á dar cuenta al Congreso de cómo se ha hecho la elec- 
cion en Albocácer. Yo he visto fabricar esas actas, y 
puedo dar de ello testimonio.

El distrito de Albocácer es un distrito esencialmente 
carlista, tan carlista como el distrito de Moreda, y ni en 
el distrito de Morella, ni en el distrito de Albocácer, lo 
mismo en las e.ecciones anteriores que en las presentes 
ha podido presentarse ningún candidato del Gobierno 
ningún candidato ministerial, ni ninguno de las frac­
ciones en que está dividido el partido liberal.

Este es un hecho tan evidente y tan notorio, que 
apenas se necesita mas que ésponerlo para que asi le 
considere el que tenga la menor idea de lo que es el país 
donde están enclavados esos distritos, porque se trata 
del centro del .Maestrazgo. De tal manera es esto cierto, 
que los jefes y las personas importantes del partido car­
lista han elegido el distrito de Albocácer como el suyo 
natural; asi es que en las Córtes pasadas estaba repre­
sentado por el respetable conde de Canga Argueiles se­
cretario dignísimo que era delajunta carlista,y le adop­
taron eu ese distrito, siendo él asturiano, porque la ge­
neralidad de los electores eran carlistas. Esta es la ver­
dad; y esto es menester decirlo con franqueza.

Estamos en una época de libertad; estamos en una 
época de sufragio universal; estamos en una énoca re­
volucionaria; todo el mundo tiene derecho para mani­
festar su opinión, y aquellos habitantes la han mani­
festado noble y lealmente, mandando á este sitio siem­
pre diputados carlistas.

No pensaba, pues, nadie presentarse candidato en­
frente del candidato carlista, no ya existiendo en la pro­
vincia de Castellón la coalición perfectamente estableci­
da, como lo ha estado en pocas provincias, sino aun 
cuando no hubiera habido coalición, y aun cuaudo to ­
dos los partidos se hubieran coaligado en contra del 
partido carlista, porque él solo hubiera triunfado. Pero 
ha sucedido lo contrario; la coalición ha sido derrotada, 
y de ahí que haya tenido que sor tan violenta la acción 
del gobierno para poder sacarjsu candidato triunfante 
en aquella comarca.

Pues bien; se hizo la elección, presentándose sin em­
bargo un candidato del gobierno, mas que para triun ­
far, para ver si se podia conseguir en ol distrito algún 
compromisario ministerial, para que unido á los de 
otros distritos en que el gobierno pensaba ganar, eli­
gieran senadores adictos. De manera que el pensamien­
to político dol gobierno, acertado, prudente, juicioso, al 
presentar candidato, no fué para que triunfara en las 
elecciones de diputados, sino para poder triunfar en las 
de compromisarios, porque en las elecciones anteriores 
el partido carlista consiguió traer los cuatro senadores 
de la misma opinión, y hubieran sido carlistas taiubíeu 
en estas elecciones, si no se hubiera acudido á los me­
dios mas violentos, y si no se hubiera acordado una 
candidatura de coalición, pero el gobierno mandó sus­
pender primero la elección de senadores, y segundo, 
suspendió también la diputación provincial en número 
de 16 individuos, que eran los que hacían falta para 
derrotar á la oposición; pero esto no corresponde al 
Congreso, corresponde al otro Cuerpo Colegislador, y 
no quiero entrar eu ia cuestión.

Sigue la elección: hubo en ella lo que generalmente 
ha habido en estas elecciones en todas partes, destitu­
ciones de alcaldes por una parte, fuerza armada por 
otra, anuncios de carreteras, apremios, vejaciones, vio­
lencias de todo género.

El candidato ministerial, que es sin embargo una 
persona dignísima y que merecía estar en este sitio si 
hubiera podido salir diputado, por buenos medios em ­
pezó á aficionarse á ser diputado de suerte que lo que al 
principio empezó por broma acabó por ser realidad, y se 
dijo: «Pues hay medios de poder triunfar.» Y el medio 
que se discurrió fué el siguiente. Por eso he dicho que 
estas elecciones tienen los vicios de las anteriores, y 
ademas los que nuevamente se han descubierto, que 
son: el haber dado una intervención innecesaria y per­
judicial al poder judicial; el haber aumentado en algu­
nos distritos el número de los votos hasta el punto de 
aparecer mas votantes que vecinos.

Ea efecto, llega el dia del escrutinio general; el juez 
de primera instancia que presidia el acto se dirige á los 
secretarios escrutadores y con buen modo les dijo; «Yo 
deseo que la elección se haga en paz, con buena fé, con 
tranquilidad; y para que la elección se haga con buena 
fé, con tranquilidad y cou legalidad, yo designaré loa 
secretarios que han de hacer el escrutinio.» El Sr. Vi- 
llaroig le dijo, «eso no; está muy bien que V. quiera la 
paz y la tranquilidad; pero los secretarios escrutadores 
los n jmbramos nosotros.» Pues este Sr. Villarroig que 
se atrévió á decir esto al juez, fué á la cárcel; y como 
hubiera otros seis ó siete amigos del Sr. Villarroig que 
le dijeran lo mismo, fueron igualmente á la cárcel, El 
señor juez de primera instancia hizo el escrutinio como 
tuvo por conveniente; proclamó diputado, y este he po­
dido traer un acta muy limpia, muy sencilla; y hecho 
esto, los secretarios escrutadores que no habian escru­
tado nada salieron de la cárcel.

Reclamó el secretario escrutador Vallarroig que se le 
diese copia de la órden en virtud de la cual habia sido 
llevado á la cárcel con sus compañeros, y el juez de pri­
mera iustaucia contestó que como verbal había sido la 
órden de prisión y verbal también la órden para que fue­
ran puestos en libertad, no habia de qué darle copia, 
auto ni diligencia: método sencillo, mecanismo fácil y 
cómodo, que si tiene imitadores, como los tendrá en lo 
sucesivo, hará muy cómoda la acción del gobierno en lo 
venidero, y deliciosa la suerte de los candidatos de opo­
sición.

Y aquí me paro y no digo mas. La comisión me dirá, 
y me anticipo á contest irla: ¿dónde está la prueba? Se­
ñores, yo me encuentro en un grave aprieto. En la cues­
tión de pruebas, tan repetidamente traída aquí por la 
comisión, y á véces por el gobierno, hay varias observa­
ciones que hacer. En primer lugar, yo no soy carlista; 
pero como estoy examinando la cuestión de legalidad, 
prescindiré de la significación política del candidato, y 
lo mismo diría si el candidato fuera republicano ó radi­
cal. Para mí seria igual.

Los carlistas han tomado la determinación de no 
venir á este sitio; determinación que yo lamento infini­
to; y es el caso que la prueba de lo que pasó en el acto 
del escrutinio general la tiene un candidato que »o 
quiere sentarse en estod escaños. Me dirá la comisión; 
y yo, ¿cómo lo remedio? Me hago cargo del argumento, 
discuto de buena fé, con mas buena fé que el juez que 
presidió el escrutinio, y prescindiré de la cuestión con­
creta de la elección para examinarla en un terreno teó­
rico, por decirlo asi, teniendo en cuenta las circunstan­
cias generales del país, y prescindiendo de toda perso­
nalidad como yo hago siempre, Y yo pregunto, señores 
diputados: ¿cree el Congreso que yo estoy demente? 
Pues no estando demente, ¿qué interés puedo yo tener 
en referir estos hechos, si fueran falsos? No tengo inte­
rés político; no tengo interés personal; no tengo amistad 
política con el candidato que aparece vencido; no tengo 
enemistad personal con el candidato que figura como 
vencedor. ¿Qué interés, qué motivo podia yo tener para 
venir aquí y pedir la nulidad de una elección, cuando 
me son absolutamente indiferentes el uno y el otro 
candidato? Yo vengo únicamente á tratar la cuestión de 
legalidad; y cuando hag i presentes los hechos ocurridos 
en éste distrito; cuando afirmo que esto ha sucedido, 
creo que debo tener alguna fuerza en el orden de los ra­
ciocinios.

Y ya que en este terreno voy á tratar la cnestiou de 
las elecciones, debo decir que en nuestro país, donde 
con tanta facilidad se hacen leyes, con la misma facili­
dad se hacen las trampas: sin duda es para nosotros pa-
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ra quienes se ha hecho el adagio de que quien hace la 
ley hace la trampa. Se ha variado por completo ¡amane­
ra de sor de este país; se ha e;,tablccido el sufragio uni­
versal; y  al mismo tiempo que se ha hecho esto, no se 
han tenido en cuenta en la ley los medios de prueba, 
dadas las cireunsíaDcias del sufragio. De aquí resulta 
que los gobiernos y las ■-■omisiones están siempre en buen 
terreno cuando exigen las pruebas, porque á los candi­
datos d i oposiciuU ¡íis, es absolutamente imposible pro­
bar, lo que se propoa,en. Y lo voy á probar. Cuando la 
elección por distritos se u;ilicó por primera vez, ó los 
electorts iDau á volar ú un local único, ó cnaudo) mas 
había una p dos secciones. Era fácil, por consiguiente, 
rl caudijiato que quería evitar el fraude, prepararse 
convenientemente. Y'o he sido victima de esos fraudes, 
y diré en qué consistían.

El presidente de ia mesa interina, al cual la ley daba 
la facultad de señalar como secretarios á los dos mas 
viejos y á lo.s dos mas jóvenes, podia preparar el fraude 
designando á dos que no fueran los mas jóvenes y á dos 
que no fueran los mas viejos Pero aunque así prepara­
se el fraude, le era fácil al candidato de oposición hacer 
que fuesen elegidos los que fuesen mas viejos y mas jó­
venes preparándose convenientemente con las corres­
pondientes fées de bautismo. Pero ahora ¿cómo se evita 
el fraude tratándose de 60 mesas? ¿Como se procura 120 
fées de bautismo para la coustitucion de la mesa inte­
rina? Pues bien; como esto sucede, yo, cada vez que oigo 
decir que hÜn doblado las bnesas, digo para mí: á qtiien 
han doblado ha sido al candidato de oposición. (Eisas.
El señar ministro de Fomento dice algunas palabras 
que no se oyen.)

Doblan al candidato de oposición, sañor ministro de 
Fomento; no al ministerial, porque el candidato del Go­
bierno tiene otros recursos. Pero esto me llevaría á una 
discusión demasiado extensa, y yo ins propongo ser lo 
mas breve pasible. Soy un poco práctico en elecciones y 
podría decir muclio: he sido diez veces diputado; voy 
siendo de Iba mas aTitiguo.s en el Congreso; he sido di­
putado contra gobiernos de mis opinioaeS,-<Óa'. los pea­
les la lucha es mas difícil que' contra gobiernos contra­
rios; he sido varias veces diputado, lo he sido de oposi­
ción, y sit^.embargo he vencido en tales circunstancias, 
como he vencido en estas á pesar de no haberme apro­
vechado la coalición; he vencido á un candidato carlis­
ta y á otro candidato ministerial coa mis propias fuer­
zas, y estf hace, como yo he dicho antes, que tenga al­
guna práctica en cuestión de elecciones. Acabo de decir 
que he luchado contra un candi lato carlista y cont.-a 
otro ministerial, habiendo vencido á los dos; y si al­
guien lo duda, testigo en primer lugar el acta, y des­
pués el Sr. Pisa Pajares que lo sabe perfectamente.

Pero vuelvo á tomar el h lo de mi argumentación.
Hoy, bajo el sistema que nos rige, no hay medio de evi­
tar el fraude, y por eso yo que cavilo algún tanto en 
estas cosas, creo que era llegado el caso, aquí que tanto 
se habla de lo qué sucede en loglaterrá, en Bélgica y en 
&s Estados-Uuidos, aunque nunca se hace nada de lo 
que allí se. practica; creo que había' llegado el momento 
de que algunos dé los defectos que tiene la ley misma, 
que en algunos de esos gravísimos casos de infracciones, 
de fraudes ó (|e Uegalidedes, que se, bau. manifestado 
por las oposiciones, se hubiera adoptado el sistema de 
una información parlamentaria.
^ Y estp  ̂ti^pe tanto electo, señores, que yo voy á citar 
un hecho qué me ha pasado á mí en las últimas eleccio­
nes. Yo he sido candidato, además del distrito por don­
de he triunfado, por el dé Yiuctna, de la provinc a de 
Castellón. Yo creo que he si-.lo vencido en aquel distrito 
por medio de un acto de fuerza mayor; y el acta de Lu- 
cepa no tiene más que una protesta de cuatro renglo­
nes, pues ésáá'eta no se ha presentado al Congreso, y no 
tiene documentos'.ni prueba alguna. En esa acta se dice 
únicamente que hay eu aquel distrito cuatro bandidos, 
uno do ellos condenado á garrote vil por tres asesin-atos, 
que ha.u infiuid.o.en las elecciones de un modo violento; 
y se pide en la protesta que se nombre una información 
parlamentaria, y que el ilustre vencedor por aquel dis­
trito, el que tiene el acta en su poder, sea i nombrado 
presidente de la c.unision de información, y él mismo 
vaya y averigiiso la verdad de 10 que se dice, para que se 
sepa de una vez que ni la Guardia civil persigue á los 
crimiuales, ni Ips electores tienen seguridad, ni ia au to­
ridad fuerza moral, ni los pueblos libertad para votar.

Coa solo este hecho denunciado, aun no se ha pre­
sentado eladta, y por lo tanto la comisión no ha tenido 
que dar dictamen; véase por qué si se adoptara el sis­
tema que propongo, de informaciones parlamentarias 
en ciertos y determinados casos, se averiguarían mu­
chos, hechos, sé depurarían muchas cosas, y la ley de 
elecciones seria una verdad como debe serio en el siste­
ma repre|qn,tati.vQ,,Y no insisto mas sobre -este partí - 
cular, porque he anunciado al Sr. Presidente de la Cá­
mara que he de hacer algunas observaciones sobre la 
política general del gobierno acerca de las elecciones; y 
para no molestar demasiado al Congreso, es menester 
que abrevi é todo lo posiblé.

Señores diputados, ¿en qué condiciones se encontra­
ba la sociedad, en qpé condicippes se enpontrqVa el go­
bierno, en qué condieioñes'se'encontraba el cuerpo elec­
toral cuando se hicieron las anteriores - elecciones para 
diputados á Cortes, las elecciones de 1871? ¿En qué con- 
dicioues, en que eincunstancias se ha encontrado el go­
bierno, se ha encontrado la sociedad, se ha encontrado 
el-cuerpo electoral, en el momento en que se han hecho 
laS' actuales elecciones? Yo creo que á poco que desen­
vuelva este tema he de llevar al convencimiento' dé los 
señores diputados la verdad, de los grandes abuaps que 
per parte desgobierno y sus agentes se han ¿bmetido en 
las ultimas elecciones. La razón es óbvia: la presión del 
gobierno, ha sido.forzosa, las quejas naturales, los frau­
des necesarios, si se había dé triunfar. Las óposiclones' 
teman más poder; el goburno era débil: el que tenia 
tóenos opmion en el país, ha vencido. No hay más que
decir para conocer .á qué precio ha comprado la vic­
toria.................. -

ta s  elecciones anteriores sg hieeron con un ministe

que eu S. S. era familiar y corriente decir esto como por 
rutina cuando estaba en la oposición; pero á esto se 
puede Contestar que los gobiernos tolos han repetido lo 
mismo que el Sr. Sagasta y no han ido tan allá porque 
el Sr. Siigasta dice que todos los abusos y todos los ac­
tos de íuerza los h.m cometido Jas oposiciones; pero al 
mismo tiempo que el gobierno ex.go las pruebas de los 
actos ilegaics que sa le  denuncien, se ha dado él muy 
poca prisa para presentar las prutjbas de los actos du 
violencia que achaca á las opos.ciones.

Recordara el Congreso que el Sr. Ministro de !a Go­
bernación, cuando defendió las actas dei Congreso an­
terior, decía lo mismo que ahora, que aquel era un Con­
greso módelo, y ^ue aquehui elecciones eran las más ii 
bresy las mas legales que se haoiau Uesho jamás eu Es- j 
pana. Al poco tiempo el mismo Sr. Sagasta se arropen- I 
tía de su obra y declaraba en pleno Parlamento que con I 
aquel Ouugreso, su hijo predilecto, no se podia gober- I 
nar, y tuvo que disolverle. I

Pues este solo hecho ha sido causa bastante para ! 
que este gobierno haya entrado desautorizado y sin I 
fuerza en la lucha electora! ¿Qué autoridad ha de tener ¡ 
el gobierno cuando dice que estas elecciones son las más 
lega-ios que ha habido en España, y que este Congreso 
ese! mejor que representa la ópinion pública, sieso 
mismo decía el Sr. Sagasta de las elecciones anteriores 
y del Congreso anterior? ¿Quién nos dice que á la vuelta 
de poco tiempo uo se arrepentirá de esta obra como se 
airepintió de la otra?

Que la fuerza del gobierno es menor actualmente 
que en la época onterior, es indudable: no hay más que 
ver los elementos que constituyen este gobierno. Ya he 
dicho antes quiénes eran los ministros y lo que repre­
sentaban. Pues bien; ahora hay influencia y media, 
donde antes había tres influencias.

El Sr. Sagasta ha (üvidido y fraccionado su partido:

Guando el presidente del Consejo de ministres re ­
probaba el ano último la coalición en los términos du— 
rus y enérgicos que recordará el Congreso, era el señor 
Sagasta ministro c-in el general Serrano , con el señor 
Uhoa, con el Sr. Moret y con ios Sres. Ruiz Zorrilla y 
Mártos; es d.;Cir, era ministro eu coalición perf. c ta , v 
eso le parecía al Sr. Sagasta la cosa mas natural y mas 

' moral del universo.
; Se abrieron las Cortes; el Gobierno propuso al se- 
j ñor Rivero para candidato á ia presidencia; el Sr. Sa- 
I gasta no quiso ceder á los ruegos de sus amigos; se 

presentó como candidato de las oposiciones; aceptó los 
votos de los carlistas; aceptó los votos de los moderados; 
triunfó por una coalición. Este es un hecho evidente. 
Ahora bien: ¿eu qué se conoce que los votos que > 0  doy, 
por ejemplo, son patrióticos ó son anárquicos? Yo qui 
siera sobre esto una esplicacion clara y sencilla. ¿Por 
que razón, vuelvo á repetir, votando yo al Sr. Sagasta 
para presidente dei Congreso hago un acto meritorio y 
laudable, y por qué razón votando para el mismo pues­
to al Sr. Ruiz Zorrilla ó ai Sr. Marios hago un acto cri 
minal con tendencias a la guerra civil?

Las cosas mas metafísicas se esplican mejor con un 
ejemplo, y me parece que el ejemplo que acabo de poner 
es concluyente.

No hay, pues, razou alguna para hablar contraía 
coahciou. La coalición es la hija natural de la revolu­
ción de Setiembre. Por la coalición triunfó ia revolu- 
ciOü|^por la coalición fué presidente de la Cámara el se­
ñor Sagasta: por la coalición es poder; por la coalición 
vive, y por la coalición morirá, para entrar de nuevo en 
la coalición. Este es el sino y la suerte de este Gobierno 
y de toda la situación.

Vuelvo á repetir que el día en que vosotros dejeis el 
banco ministerial, ó tendréis que venir á la coalición ú 
os quedareis solos. Y lo mismo que digo de los miuis-

en

los demás señores ministros que ,han entrado á formar úigo de la mayoría. Pues qué, ¿hay aquí media do-
parté d'3 la adniímstracióu del Sr. Sagasta, yo a puuto !: Personas que, como yo, se atrevan á presentar-
hjo no sé si son progresistas ó no; pero de todas mane- se candidatos por ningún distrito sin el apoyo del mi­
ras, es una misceláuea que ha quitado gran fuerza al rristerlo ó sin el apoyo de la coalición? (Muchos diputa
go lérno. Si el Sr. Sagasta estuviera presente, puesto , Sí, sí.) Ni media docena. Eso se dice fácilmente 
que es tan aficionado á cuentos, como ei de la caja Je ' ' ' ” ‘ '
los chinos, y á ejemplos como el de los tret copierciantes, 
no muy propios por cierto de un programa del presiden­
te del Consejo de ministros, yo le diría; ¿cómo cree su 
señoría que puede tener mas fuerza el gobierno; habien­
do tées eleméutos en el banco azul, ó habiendo elemento 

I y medio? Porque si al gobierno le comparamos con los 
comerciantes, indudablcmeute tendrá meaos crédito 
aquel que menos recursos ó menos elementos cuente pa­
ra gobernar, como tendr^ menos crédito para hacer em­
préstitos yjbperaclon^s mercantiles un comerciante que 
tuvi era un ca^it^  como úao, en comparación'de,otro co- 
merciant? que tuviera capital como trds. Esto entra en 
el órden de observaciones á que es aficionado el presi ■ 
dente del Consejo, y procuro valerme de sus mismos 
ejemplos para hacer mas fácil mi tarea.

No ofrece la menor duda, señores diputados. El go­
bierno de 1871 tuvo mas elementos y mas fuerza de 
Opinión para dirigir aquellas elecciones que el gobier­
no actual; y sin embargo aquel gobierno se vió muy 
apurado, y eso que la coalición no había ech,ado tantas 
raíces como ahora, y así y todo se formó un Congreso 
con el cual no se pudo gobernar.

El gobierno actual es mas débil y la oposición mas 
robusta, toda vez que tenemos á los radicales en nues­
tro campo, y !a coalición proclamada y muy extendida, 
aunque no tanto como dice el gobierno, y como hubiera 
sido de desear.

Pues bien: en estas circunstancias, q̂ on estos antece­
dentes, con estos datos exactos que nadie pondrá en • 
duda,^¿se comprende siquiera que el Gobierno débil ha­
ya trfuüfado de las o p .O iic ioaes robustus y unidas sin 
un grande esfuerzo de violencia y de ilegalidad?

Aquí está euesrrada toda mi argumentación general 
argumentación que no se ha destruir con facilidad, y 
que ha de llevar el convencimiento al ánimo de los náás 
ofuscados.

Y entro ya naturalmente, sin esfuerzo y con sosiego, 
á tratar fuudameatalmente de la cuestión de la coa­
lición.

El Gobierno, desconociendo el verdadero estado de 
la opinión, de.sconociendo que no gana nada acudiendo 
á ciertos argumentos baladíes, se empeña todavía en 
creer que ccnvence y que impone hablando contraía 
coalición monstruosa que le ha combatido eu las urnas 
electoral"?.

Este fué ya el puerto de salvación donde se refugió 
el Sr. Sagasta en ia legislatura anterior, sin embargo 
que en las anteriores elecciones, si hubo coalición, es­
tuvo representada en el Gobierno, y no en la oposición.

Examinemos detenidamente este punto y de una vez 
para siempre. Hay ciertas-cuestiones que sirven solo de 
pretesto y de embarazo en toda discusión formal, hasta 

. que de una vez se las examina detenidamente y con ra­
zón, y entonces se ¡as sepulta para siempre.

Este es el argumento principal del. ministerio y de 
los ministeriales. Ellos lo han dicho ya todo. Ellos re ­
piten todos los dias la misma canción. Que la coalición 

, es monstruosa, que eon la coalición no se puede gober­
nar, que la coalición eá la guerra civil.

Esto es lo mismo que si un tísico dijera; «Yo estaría

un momento de pasión y de irreflexión; pero ya se mi­
rarían mucho los señores que me interrumpen, si se en­
contraran en el caso de presentarse c^adidatos contra 

I un Gobierno que hiciera contra ellos lo que el gobierno 
actual ha hecho en su favor.

Y no digo mas sobre este punto.
' Señores diputados, en todas las naciones de Europa.
. el hecho social que se respeta es la legalidad, la legali­

dad en todo y por todo, y como consecuencia de la lega­
lidad, ia existencia de la justicia qn la sociedad, 

i En España, lo digo con dolor, pero con profundo 
convencimiento, en España el hecho social mas pronun­
ciado es la ilegalidad.

Parece que todos tenemos el sentimiento de la ilega­
lidad, y en materia electoral, sobre todo, hasta se toma 
á gracia y á broma el cometer ilegalidades á sabiendas, 
en electocesy caudidatos, en diputados y senadores, en 
autoridades y pbierno; y así se oye decir ¡con mucha 
frescura: «¡qué bien se la ha armado a Fulano!» cuando 
á uu candidato le han vencido por medios ilegales: «Zu­
tano tiene mayoría de votos, pero ei gobernador ha di­
cho que no le entregará ei acta.» La primera vez que se 

' ejecuta una ley electoral, se ejecuta regularmente, por­
que no ha habido^ tiempo para tomarla el pulso y exa­
minar las ilegalidades que coa ella se pu-eden cometer. 
La segunda vez, ya veis lo que ha sucedido: vosotros 
sois el resultado de esta segunda tentativa; y á la terce­
ra uo habrá quien se presente candidato de oposición, 
como uo esté dejado de la mano de Dios, y continúa de 
ministro de la Gobernación el Sr. Sagasta, aunque no 
espero que asi suceda, porque no se ha visto el caso de 
que un ministro de la Gobernación de tres golpes se­
guidos. (Risas.)

Lo probable, pues, es que las elecciones venideras 
serán las mas legales de todas, porque ó continuará es­
te órden de cosas y no habrá quien se presente candi­
dato de oposición, ó habremos vuelto á los buenos tiem­
pos de la legalidsd, y entonces se harán las elecciones 
por la fuerza de la opinión y no por la fuerza del go­
bierno.

¿Por quién se cometen las ilegalidades? ¿Por el can­
didato? No. Casi siempre las infracciones, los medios 
de eludir la ley, suelen salir de los agentes del gobier­
no; es decir, de los que están interesados en hacer que 
la ley se guarde.

Esto consiste en que aquí hay una opinión muy es- 
travagante en esta materia. Se cree que uu gobernador 
es incapaz si nó gana las elecciones, cuando debería ser 
todo lo contrario. El gobernador va á administrar, y 
hay muchos que serian escelentes gobernadores si no 
tuvieran la idea preconcebida de que es necesario ganar 
las elecciones; así es que entonces, aun el hombre mas 
prudente, co.mo ve que por derecha y por izquierda el 
Gobierno y Ios-compañeros que tiene á su lado van por 
el mismo camino, muchas veces, hasta sin saber lo que 
hace, comete esas ilegalidades por el gusto do decir: «yo 
he ganado las elecciones.»

Por consiguiente, va ingénito á una magistratura 
que debia ser tan pacífica y tan legal, va ingénito el co­
meter ilegalidades, y los candidatos se agarran á los go­
bernadores Como desesperados, diciendo: «V. es mi am-

corresponJencia no se nos pide generalmente, y sobre 
todo á los ministeriales, masque la sanción de todos los 
abusos, la ilegalidad; y cuando .-»e contesta que lo que 
Se pide es ilegal: se replica, «pues por e»o acudo á V.: 
ai V. quiere se logrará, porque eso que V. dice que es 
ilegal, lo han conseguido Fulano y Zut-ano;» y no hay 
medio de defenderse.

Lo mismo eu las cuestiones administrativas que en 
las judiciales, este es el criterio del país; pero mas aun 
en las cuestiones personales. Cuando viene una persona 
y por méritos y servicios desconocidos pide desde una 
gran cruz de Carlos III hasta una dirección; cuando el 
ministro se asusta y dice: « ¿ c ó .t io  puede V. ocupar ese 
puesto?—Porque lo ocupa Fulano ó lo tiene Zutano, y 
yo soy igual á ellos.»

Este es un mal gravísimo, y yo rae alegraría que el 
Gobierno pudiera reprimirlo y llevarlo por su cauce na­
tural, porque natural es que haya ambiciones; mientras 
haya hombres, las habrá; pero es necesario reprimirlas 
cuando no están justificadas.

Me he extralimitado ya del punto principal que es­
taba tratando, y voy á terminar contestando á varias I 
preguntas que dirigió á mi partido el señor presidente i 
del Consejo de ministros. |

El señor presidente del Consejo de ministros, viendo ■ 
lo que, según S. S , habían sacado con la coalición los I 
respectivos partidos, hacia respecto á los demás los ' 
cálculos que tenía por conveniente; y llegando á nOs-  ̂
otros decía: «¿Qué ha sacado coa la coalición el partido  ̂
moderado? ¿Estásatisfacho^de la coalición eiSr. Estéban 
Collantes?» Yo le voy á contestar al señor presidente del 
Consejo de Ministros, y en su nombré al señor ministro I 
de Fomento que me escucha. Sí; estoy Completamente ' 
satisfecho. Sí; nosotros hemos ganado las elecciones: ' 
¿qué mas nos habíamos de prometer? En primer Jugar,
cuando uno entra en una agrupación política, cuando ' 
uno entra en trna coalición, ¿lo hace para conseguir un ' 
medro personal? Es claro que no; y así que en la prime­
ra sesión, qúe tuvo el comité de coalición, de que yo 
formaba parte, lo primero que se dijo fué que yo no en­
traba en la coalición, es decir, que en mi distrito no 
era posible que hubiera coalición.

¿Me quejé por esto? ¿Dejé de trabajar por mis com­
pañeros lo que pude? Yo sabia esto perfectamente; yo 
conozco las condiciones de la provincia en que he na­
cido, y sabia que lo» cirlistas no me iban á votar por 
esta vez; que son injustos é ingratos conmigo, pero que 
no me iban á votar: mas el que yo no hubiera venido al 
Congreso, ¿qué importaba para mi partido ni para el 
conjunto general de la operación electoral? Lo que im­
portaba era ganar en conjunto las eléceiones.

Pero nosptrol, ¿no hemos conseguido nada? Señores, 
en él discurso d'é la corona sé 'lee un párrafo en el cual 
se anuncia que se van á reglamentar, ó á limitar, ó á 
no sé qué, los derechos individuales; es decir que se da 
un paso atrás; que se da un paso hácia nuestras doctri­
nas, sobre tantos otros como se han dado. Pues esto es 
lo que hemos conseguido. El primer dia que se ha reu­
nido este Congreso, sin discusión habéis aceptado el re­
glamento de 1817, es decir, nuestro reglamento. El pri­
mer dia que habéis emitido vuestro voto , habéis tenido 
que elevar á la presidencia á D. Antonio de los Ríos y 
Rosas, porque no habéis tenido un progresista que en­
cumbrar á la presidencia; es decir, habéis nombrado 
presidente al hombre mas conservador por su estructu­
ra, digámoslo así, por su cabeza, por su inteligencia, 
por su historia, y que hasta por sus nervios es conser­
vador. Vosotros no podéis cimentar la revolución; ha­
céis hincapié en llamaros conservadores ; vosotros no 
gobernáis sino con nuestros principios, y vosotros no 
podéis andar sino con nuestros zapatos. ( May bien, 
muy bien en los bancos de la oposición.)

Por IC \  “*'“*stório de Gracia y Justicia, de
e .  ayo, se traslada al juzgado de primera instancia 

o igo, á D. Jacinto Cudós, que sirve el de Lérida, 
or otro de igual fecha so traslada al juzgado de 

• término, en la Audiencia
■ 1*1 ^  l'fancisco Vicente Escolano, que sir-

ve el del distrito del Mercado de Valencia; á este á don 
Francisco Mana Carbonell, que sirve el de Alicante, y á 
este a D. hrancisco Montes, que sirve el de I,eon.

Por otro del ministerio de la Guerra, fecha 7 de 
Mayo, se pri mueve al empleo de teniente general al ma­
riscal de Campo D. Domingo Morlones y Murillo por los 
méritos contraidos en la acción de Oroquieta contra 
fuerzas superiores carlistas.

Por otro de igual fecha se admite la dimisión que del 
cargo que de.sempeñaba en Palacio ha presentado el te­
niente general D. José de la Gándara y Navarro.

I Hé aquí lo que ayer decíamos á nuestros lecto- 
I res en la ediciou de proviucia;
I «Córdoba.—Han desaparecido los temores de movi-
■ miento carlista en Priego.
I Zaragoza.=No hay mas partidaque la de Joaquín 

Gil, actimamente perseguida per la columna del coro- 
! nel Benegasí.
I Tarragona. Una columna del regimiento Iberia, 

apostada en Maspujols, dispersó á los facciosos levanta­
dos en la provincia, y que se dirigían á Falset. 

j Guipúzcoa. Una partida facciosa pasó por Aspiroz 
 ̂ en dirección áGovistiyLeiva. Según aviso do Oñate se 

oia un vivo fuega de fuiilería en dirección á los montes 
de Aruoz; por allí debia estar el jefe de Sogorbe, y la co-

■ lumna de Luchana que perseguía á Recondo
I Navarra. Se presentan muchos carlistas y las.pqf- 

tidas perseguidas sin trégua disminuyen. La de Córre'á- 
ga estaba en San Román de Campezu . El brigadier Pri­
mo de Rivera recogió cinco caballos que se cree fueran 
del Pretendiente, que parece huye hácia Francia por lo.s 
Alduides.

La facción Zunzarren, perseguida por el comandante 
Quevedo, se ha disuelto casi por completo. Careaga 
pernoctó anoche en Calvados.

El grueso de la facción huye hácia Estalla persegui­
da por los generales Morlones y Letona.

Teruel.—Eu Híjar se presentó Antonio Pastor de la 
partida deGamundi, y dijo que todos habían desertado.

Barcelona.-En una casa de Manresa se han cogido 
quince fusiles, una escopeta, cuatro sables, cuatro cajas 
de municiones, loo cananas, seis cornetas, una espuerta 
de balas cóuicas y varios efectos de guerra. Se está re - 
componiendo la línea telegráfica de Lérida á Manresa.

Ultima hora.—Después de la derrota de Oroquieta se 
ha fraccionado la facción de Navarra en pequeños gru­
pos de los cuales se han presentado en Pamplona, 
hombres; en Artajona, 10; en Arbozu, 4; en Badastain, 
seis; en Echauri,8; en Echarría Aranaz, 22; en Estella, 
26; en Goñi, 5; en Segarda, 3; en Manisco, 43; en Ma- 
zuabrain, 9; en Noain, 2; en Obanos, 54, y en Puente la 
Reina, 184. Total, 429.
. Queda reducida la insurrección de Navarra á algún 
grupo en la parte de las Amezcuas perseguido por las 
columnas de Morlones y Letona, abrigando fundadas 
esperanzas de que la provincia quedará en breve libre 
de facciosos. Según noticias fidedignas, el Pretendiente 
entró en Francia acompañado solamente del cura de Al­
das, D. Asperoz.

Eu Teruel se ha presentado Pastor, segundo de Ale­
gre, y casi todos los de su partida.»

SECCION OFICIÁL.

, muy bueno si no tuvitra esta to.seciila.» No es la tose- - paro;» y un poco que los goberoadores están dispuestos 
cilla la que le mata, son los tubérculos que tiene en él á satisfacer sus deseos, v un mucho que ellos les empu- 
pulmon los que producen la tosecilla que el ignorante 
enfermo creq que es la causa de su dolencia.»

La coalición es un síntoma; pero la coalición no es

rio relativamente fuert^ qo^es-qué yl4 tratp deponefeñ 
auaam  rebajar la consideración de n ingunodelosac-

preciso verlas co-
HiAnri* elecciones anteriores se hicieron
bres j  mas importantes, ¡oshom-
ores de mas respeto, los hombres de mas saber quetie-

siendo á un tiempo ministros 
Íian f a b r i l  T  los tres elementos que ha-

eran ministros con
Riiir V — 11 , --------- i*i.a-delaGober:

p1 Sp <s‘7 .>acifo , ^ 1  cFiiu ministros con
el Sr' Ruiz Z rr ?r la Gobernación;el br. Kuiz ZorriUa, el Sr. Marios el <ír a „,i i
ñor Ülioa; es decir, era el ministerio i ' ^ ^ '

crique ha de tener;i;Ctó':ut‘̂ :;2!
bre. La revolución en SI no estaba entonces an 
desacreditada como ahora, porque ha sido una revolu 
don cuyo progreso consiste en su propio descrédTo' 
Las elecciones dingtóas por fuerzas mayores hablan j ;
dar mejores resultados: esto es lo natural, esto es lo or 
dmario, esto es loque se desprende de un raciocinio

Las últimas elecciones se han hecho como sabemos 
todos los hombres lolíticos, y los que no se de.lican á 
la política las habrán leído en los periódicos Las elec­
ciones actuales se han hecho rápidamente, sin prepara­
ción alguna, por efecto de un arranque de la pasión 
y las violencias han tenido que ser naturales y nece­
sarias.

El señor ministro de la Gobernación dice que las 
oposiciones siempre repiten lo mismo, que siempre ha- 

an de las ilegalidades del gobierno. Sin dad» era ppr-

el mal, y la coalición es y será constante, permanente y 
i eterna con el Sr. Sagasta y sin el Sr. Sagasta, mientras 
subsista la situación presente, y mientras subsistan vi­
vos los principios y las doctrinas que pretende hacer 
prevalecer, sin poderío conseguir 

; ¿En virtud le qué principio, en virtud de qué ba.se, 
en virtud de qué trabajos, en virtud de que organiza­
ción, en virtud de qué moralidad política habéis con­
quistado el poder en 1868? ¿No fué una coalición la que 
vosotros formasteis para derribar lo entonces exi.stente* 
Nadie lopondrá en duda; y si nadie lo- pone-’en duda’ 
eon el mismo derecho, con la mi ma autoridad, coala 
misma moralidad y con ei mismo fin puede formarse 
hoy una coalición contra lo existente. ¿Qué razón puede 
alegar el Sr. Sagasta ni nadie para decir que la coalí- 
cioQ de que formó parto priucipal S.'S. en 1868 era bue­
na, santa y legal, y que la coalición que he nos formado 
ahora es monstruosa y anárquica, y propensa á la 
guerra civil? Que aquella coalición se hizo eu provecho 
de S. S., y esta se hace en contra de sus intereses polí­
ticos. No encuentro otra razon. No habrá quien alegue 
otra razón.

Para formar la coalición que dio en tierra con el tro­
no de una reina: para formar aquella coalición que pue­
de llamarse sangrienta, con mas razón que la que em­
plea e! Sr. Sagasta para llamar á la coalición actual 
monstruosa, fué preciso que se unieran en un mismo 
complot las víctimas y los verdugos. Fué preciso olvi­
dar la sangre de los sargentos de San Gil; fué preciso 
que el Sr. Sagasta diera la mano álos mismos qúé le ha­
blan sentenciado á muerte por traidor. ¿Hay en la coa­
lición actual alguno de estos episodios, alguna de estas 
causas repulsivas, hay sangre, veri ida, hay sentencias de 
muerte, hay abjuración de principios?

Pero vamos mas adelante. ¿Cuáles son los síntomas 
para conocer si nna coaíicion es bqena ó es mala?

¿Reprueba el gobjernq en tesis general todas las coa­
liciones? Si no las reprueba todas, ¿en qué se funda para 
aprqbar unas sí y otras no? Y que no las reprueba todas, 
ya lo he demosirado ; pero aun hay nuevos y mas im­
portantes hechos que alegar,

que ellos íes empu
jan, da esteresultado,

Pues bien: yo he Oido negar á algunos señores dipu­
tados la proposición que he sentado de que el mal so­
cial de este país es la ilegalidad. ¿Hay quien ponga esto 
en duda? En primer lugar, casi todas nuestras leyes ac­
tuales tienen el inconveniente de que no son el resulta­
do de las costumbres del país.

De un año á otro varían completamente las leyes; 
de manera que los pobres encargados de estudiarlas, 
como los abogados y los jueces, no tienen tiempo para 
leerlas. Cuando hay necesidad de variar una ley, se mo­
difica, pero no se cambia por completo; y este fué el 
sistema que se inauguró en 1845. Yo concurrí á la ela­
boración de aquellas leyes, y sé cuál fué el pensamiento 
de su autor, el inolvidable é ilustré Sr. Pidal, y sé cnál 
era el sistema que se proponía.

Pues bien; el sistema del Sr. Pidal, cuino ya tendré 
Ocasión de desenvolver cuando se trate del discurso de 
la Corona, fué llegar á la descentralización por medio 
de la centralización. Era natural y lógico. En un país 
donde se desconocía la administración, donde no había 
línea divisoria entre lo judicial y lo contencioso, fué pre­
ciso entrar por cierto camino en la centralización, para 
ir á la descentralización. Pero ¿de qué manera se elabo­
raron aqnellas leyes? De tal manera, que con solo variar 
dos ó tres artículos se hubieran podido tra.sformar las 
leyes administrativas centralizadoras del Sr. Pidal en 
leyes descentraüzadoras. Este era su mecanismo.

Pues bien; ahor.'i, y cuenta que yo reconozco que es 
preciso descentralizar, se han cambiado por completo, 
no una, sino dos ó tres leyes, y se han variado comple­
tamente los sistemas sobre que se fundaban; de manera 
que ha sido imposible que los mismos gobernadores ha­
yan podido Ceñirse á las leyes contrarias á lo mismo que 
preceptúan.

Pero hay todavía otros hechos. ¿Qué es lo que suce­
de todos los dia.s? ¿Qué es lo que nos dice La Correspon­
dencia que todos leemos? ¿Qué es lo que nos dicen esas 
2.500 cartas que echamos en el buzón del Congreso dia­
riamente? Hay muchos señores diputados que de segu­
ro DO se habrán penetrado todavía de lo que esto signi­
fica. Lo que esto significa es que todo el mundo pide á 
los diputados cosas contrarias á la ley. El ignorante 
quiere que se le coloque como al instruido: en nuestra

{Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te extracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de ayer acerca del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.— La brigada 
Primo de Rivera llegó ayer tarde á Irúrzun, destacando 
uu batallón á Leoumberri en peesecucion de la facción 
Recondo, que se aseguraba habia pasado por Azpiroz en 
dirección de Gorxití y Leiza. Se insiste en que el Preten­
diente ha marchado á Francia con su Estado-Mayor. El 
general en jefe seguía anoche en Huarte-Araquil. Por 
los pueblos de Mués, Abarzuza, Muruzabal y otros, pa­
saren ayer grupos de facciosos, algunos de ellos de 400 
á 600 hombres, que se supone pertenecen á la facción 
del cabecilla Csrasa, cuyo paradero se ignora.

La facción Zunzarren, perseguida por el comandante 
de carabineros Quevedo, se habia dispersado en parte, 
marchándose unos 100 hombres que constituían la mi­
tad de su fuerza.

El cabecilla Careaga con 600 hombres, pernoctó en 
Calbados y tomó raciones en San Román de Campezu.

Se han presentado á indulto 63 facciosos en Pamplo­
na, 22 en Echarri-Aranaz, 26 en Estella, 5 en Goñi, 43 
en Mañero, 54 en Ovanos, 184 en Puente la Reina y al­
gunos mas en otros pueblos hasta el total de 429.

Aragón —A consecuencia de la batida general que 
dieron ayer las columnas que operan contra Gamundi, 
han sido hechos 17 prisioneros, por la columna Despa­
jóla y 19 presentados, la mayor parte armados. Viñals 
acababa de formar una partida do 33 hombres que ha 
sido disuelta.

Cataluña. La facción de Maspujol en la provincia 
de Tarragona, después de un vigoroso fuego, ha sido 
dispersada cogiéndole fusiles, carabinas y sables.

La de Sornba.s se presentó en la estación de San 
Gúin, obligando al jefe de ella á suspender todo serví- ' 
ció, habiéndose apoderado de 1. correspondencia oficial.

En Falset se notaba mucha agitación, siguiendo el 
movimiento iniciado por el titulado general Valls. Una ' 
de estas partidas fué batida por una columna del re<»i- 
mieuto Ib3ria, cogiéndole armas y otros efectos. °

En la parte de Solsona y en las Garrigas se han le­
vantado algunas partidla.

Castilla la Vieja.—Sigue la persecución de la partida 
Muñíz, que se dice componerse de unos 50 hombres, y 
se ha present-ado otra de 18 ó 20 hácia la Rob.'a. ¡

En Oviedo andan fugitivos los carlistas que quedan 
de les disueltas facciones, y en Falencia no parece que ' 
se han vuelto á reuuir tampoco los dispersos de Res- ' 
penda. |

Castilla la Nueva.-Cerca de Viliarta se presentó , 
una facción de 101 hombres, habiendo desaparecido de 
dicha villa D. Lúcio Dueñas, cura que fué de Alcabm.
En Alva Real de Tajo entró el mencionado D. Lúcio 
Dueñas eon unos 30 ó 40 hombres, llevándose algunos ' 
caballos y armas.

El cabecilla Palacios seguido de Fernandez y Somo - 
linos se hallába anteayer en Campillo de Dueñas, y to­
mó la dirección de Cubillejo de la Sierra. Esta feccion 
y la do Arteaga que marchó ly.cia Cantaloja eran per­
seguidas por las tropas. |

La partida fefieval de Valdepeñas ha quedado com- 
pletamenttí disuelta, yéndose á los montes ó á refugiarse 
á los pueblos los dispersos. Se han aprehendido dos su­
jetos de Madrid que iban en ella, y otros tres fugitivos 
mas; cogiéndose armas, cananas y muuicipnes.

En los demás puntos de la Penhiisttla no ocurre no­
vedad.

I La Discusión contiene entre sus noticias de 
I Ultima hora las que reproducimos á continuación 
I «La insurrección carlista va por momentos adqui- 

riendo importancia. Ya no es un movimiento insignifi­
cante; presenta todo el aspecto de una verdadera guerra 
civil.

I En las provincias del Norte sigue la insurrección tan 
, jormidable como antes de la acción de Oroqueta.

Apenas hay pueblo alguno en ellas que no esté en 
armas; y los carlistas, á pesar del ejército que tiene allí 
el Gobierno, recorren á sus anchas todo aquel territorio 
sin encontrar apenas obstáculo alguno en su camino.

En las Garrigas. provincia de Lérida, hay desde ayer 
numerosas partidas que, unidas á las antiguas y á las 
que se han levantado en el resto de Cataluña, hacen 
que en esta comarca se halle ya casi en la misma situa­
ción que Navaray las Vascongadas.

En la Mancha también ha tomado incremento la in­
surrección, y se teme que el Maestrazgo responda con 
todas sns fuerzas al llamamiento de D. Cárlos.»

SECeSON DE PROVíNCláS

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos el correo de los Estados-Unidos con 
despachos de la Habaua que alcanzan hasta el 21 del 
pasado Abril; es decir seis dias posteriores á las noti­
cias que nos aportó el vapor correo directo.

Hé aquí los telégramas:
«Habana, Abril 19.—El último correo de España 

trajo 800 hombres de tropa.
Haba.>«a, Abril20.—Un despacho oficial del capitán 

general dice que el cónsul americano en Kingston per­
sigue con toda actividad á Melchor Agüero, jefe de la 
expedición del Bdgar S tm rl, y al capitán del mismo por 
haber cometido uq acto d© piratería.

Las armas y municiones van á ser desembarcadas.
El vapor de guerra español Francisco de Borja está 

anclado al lado del Stuart con órden de impedirle la sa­
lida a todo trance.

Otro despacho dice que el Edgar S tm rt recorrió la 
costa Norte y Sur de la isla de Cuba sin poder desem­
barcar nada, y que entró en Kingston, en donde fué 
deteuido por conveuio entre el cónsul español y el ame- 
ricaao.

HAB.ANA,.Ybril 21.- L a  fragata blindada Numancia 
salló de este puerto y se cree que va para Guantánamo.

DESP.4.CHOS TELEGRAFICOS.

Versalles6, noche. (Retrasado )—La Asamblea ha 
aprobado per unpnimidad un crédito supletorio de 
2.871.0Q0 francos para cubrir el presupuesto de 1871.

Ha tomado en consideración una proposición exi­
miendo del derecho de timbre las obligaciones de al­
gunos empréstitos contratados por los ayuntamien­
tos con motivo de la guerra.

Entrándose en la órden del dia ha seguido el de­
bate sobre el proyecto de ley relativo á la reorgani­
zación de la magistratura. **

R o m a 6, noene. (Retrasado )_Con .motivo de ce­
lebrarse hoy la fiesta de San Pió V 
Vaticano, un gran númaro de '  

para ofrecer sus respetos al Pana P * *^*sHncion, 
fiaban los Nuncios de ^ p a L  y^ or “u f  
diplomático, los suaoriorac a ®
y muchos p ; ¿ r  "

^ n testlñd  '**” “J®*'̂ * 1“® >® han felicitado, contestando S. S. con un discurto de gracias.

Ayuntamiento de Madrid



&L KCO DE espada . Juévei 9 de Mayo de 1872
Constantinopla 6, tarde. .^Retrasado.)—>E1 Correo 

de Oriente* publica ua despacho de Gallipoli, anun­
ciando que dejdeel 2 del actual eran objeto de v io ­
lentas persecuciones los judios de la Isla de la Mar- 
mora, sopretesto de que un griego había desapareci­
do. La sinagoga fué destruida, saqueadas varías ca­
sas y tiendas pertenecientes á judios y encarcelado 
el Rabino. Las familias hebreas se han visto obliga­
das á refugiarse en las casas de ios turcos.

Nota. No se han recibido aun los despachos de 
ayer.

Fabra.

VARIEDADES-

E F E M E R ID E S -

DIA. 9 DE MAYO.

1257. Hallándose D. Alfonso X con su tropa al fren­
te de la ciudad de Niebla, se levantó en medio del cam­
pamento una extraordinaria plaga de moscas, que, se­
gún los historiadores, molestaban tanto al ejército, que 
el rey se vió obligado á abandonar el sitio de aquella 
plaza. Pero antes de ponerlo en ejecución, se llegaron á 
su pabellón dos monjes aconsejándole que prometiera 
dos tcrneses de plata al que trújese uñ almud de mos­
cas á la tienda de los frailes; y como dice la crónica, «et 
las gentes menudas tomaron omecillo con las moscas... 
et mataron muchas de ellas, de manera que flnchieron 
de ellas dos silos viejos.»

1486. Los Reyes Católicos conquistan á Loja.
1518. Entra Carlos V. en Zaragoza y jura en manos 

de Lanuza guardar los fueros del país.
1621. Jura de Felipe IV en San Gerónimo de Ma­

drid.
1762. 

gal).
1808.
1811.

Los españoles se apoderan de Miranda (Portu

Pronunciase Oviedo contra los franceses.
El general francés Brennier vuela las fortifi­

caciones de Almeida, se abre paso con 1.800 hombres, 
que componían la guarnición, por medio del ejército 
enemigo, y llega con la mitad á Ciudad Rodrigo.

1821. Entierran á Napoleón en el valle del Geradio, 
en Santa Elena.

Abolición de la nobleza en Noruega.

GACETILLA.

Hemos tenido el placer de exam inar en el estudio 
del conocido pintor D. Bcruardo López el gran cuadro de 
SíiJtíictjo en ta baínltcí drC Cf Invijo^ que ucabii de restau­
rar el académico de San Fernando D. Nicolás Gato de 
Lema. Debido este magnifico lienzo al celebrado Rizzi, 
había ocupado, desde que se pintó, el retablo mayor de 
la parroquia que lleva el nombre del Santo, que en él se 
representa.

La miseria y la ignorancia se hablan conjurado con­
tra él en tal manera que roto, quemado y repintado in­
felizmente hasta cubrirse del todo su fondo, habla per­
dido toda entonación, quedando oscurecidas la brillan­
tez y armonía de sus tiutas, y adulterado en mil partes 
su dibujo. Presintiéndolo así el ilustrado cura párroco, 
Sr. D. Eugenio Almor y Palafox, consultó con el refe­
rido Sr. Gato de Lema si era digno en realidad el men­
cionado lienzo de ser restaurado, y obtenida una res­
puesta afirmativa, suplicóle luego que se encargase de 
aquella difícil empresa.

Con temor de no lograr cumplido resultado, aceptó 
el citado artista el encargo; pero su fortuna ha sido tal, 
que el resultado ha cedido á sus propias esperanzas.

A medida que adelantaba el trabajo, brotaban en 
efecto á su vista nuevas bellezas. El patrón de España, 
que parecía atravesar un pantano sia color ni forma, 
nada ahora en un limbo de hermosa luz, sobre un arro­
gante caballo, de breve y fogosa cabeza, anchos pechos 
y ancas redondas, volando en el viento sus vaporosas 
vestes, y derramando ppr todas el espanto y la muerte. 
El lienzo de Rizzi Jia vuelto á representar la batalla 
mencionada, que había desaparecido bajo gruesas ca­
pas de colores parduscos, fruto de anteriores restaura­
ciones.

El arte especial ha recobrado venturosamente una de 
sus mas características creaciones, donde se hallan vi­
gorosamente simbolizadas las creencias y las esperan­
zas de nuestros padres: el ilustrado cura párroco de 
Santiago y el académico D. Nicolás Gato de Lema, se 
han hecho dignos de la consideración de Jos hombres 
amantes de las glorias patrias y de la mas cordial enho­
rabuena.

Recíbanla pues con la misma sinceridad con que se 
la enviamos, reconociendo y declarando, como lo hace­
mos, que su ejemplo es altamente digno de tener celo­
sos imitadores. Con la ilustración del Sr. Almor y Pa-

lafóx se habrían salvado ea nuestros tienapos muchas 
maravillas de arte.

Se han  verificado los exámenes de los alumnos 
que asisten a la escuela católica de la parroqui’, de 8 id 
Andrés, dirigida par la digna v celosísima- señora m ar­
quesa de Santiago; y por ellos ha podido verse que es 
admirable el estado en que se halla la instrucción de 
aquellos pobres niños.

Saben á fondo el catecismo de la Doctrina Cristiana, 
toda la Historia Sagrada, gramática castellana, arit­
mética hasta las operaciones mas complicadas; y lo que 
es mas auu, niños de nueve años traducen al latín toda 
clase de oraciones. Las planas que presentaron, honran 
mucho al profesor D. Raimundo Martínez, quien deba 
estar orgulloso con discípulos que aventajan á muchos 
de su edad.

El acto estuvo brillante, presidiéndolo el señor obis­
po auxiliar de Madrid, acompañado de varios respeta­
bles y conocidos eclesiásticos. Tanto el señor obispo, 
como los sacerdotes, examinaron a los niños con ex­
traordinaria escrupulosidad, y quedaron altamente sa­
tisfechos.

Enviamos nuestra enhorabuena á la señora marque­
sa de bantiago que con tanto tino y acierto dirige una 
escuela en la que reciben educación reli;?iosa mas de 
171 niños.

Después de una la rg a  y penosa enfermedad, su­
frida con admirable prudencia, con la paciencia de las 
criaturas privilegiadas y llamadas por Dios á la vida de 
la perfección, ha fallecido en Madrid la siiperiora de las 
hermanas de Nuestra Señora de la Esperanza, Sor 
Agustina, bien conocida de la buena sociedad de Ma­
drid, á la que edificaba coa su carácter dulce y angelical. 
Una enfermedad dcl corazón le fia ido acabando tan len­
tamente, que aun ha vivido un mes después de recibir la 
Extrema-unción

La comunidad que con tan maternal solicitud diri­
gía; los enfermos asistidos por su caridad inagotable y 
cuantos tuvieron la dicha de conocerla, lamentan tan 
sensible pérdida, si bien al verse privados de su presen­
cia, por lo que á ella toca solo les es dado envidiarla, 
porque terminado»'y a sus padecimientos de esta vida, 
ha ido á obtener en el cielo la recompensa de sus gran­
des virtudes.

Habiendo sido concedida la  autorización p a ra  
restablecer en la Escuela Nacional de Música las clases 
de declamación, como asimismo para formar la Asocia­
ción Artística, empresa que ha tomado á su cargo el

Centro directivo de teatros, parece que se hacen indica­
ciones para conseguir que tomen parte como profosores 
deí nuevo Conservatorio los Sres. Valero y Arjona.

-\plaudímo8 la acertada el'Ceion de los gerentes del 
esoresado Centro, porque dichos señores, unidos -á otros 
cuj as dotes admira y aplauda siempre el púDlico, podrán 
htc r fl .recer el arte dramático hoy que por circunstan­
cias especiales se ve en el mayor grado da decadencia.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 8.

K0ND08 PÓBLICüb.

Rent. perp. del 3................................
td. pequeños............................................
Reata perp. exterior.........................
Billetes hipotecarios.........................
Id. del Bauco de C astilla .................
Bonos del Tesoro................................
lie.sg. C.* Deps..................................

CARBTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000................................
Agosto 1852 de id ..............................
Obras públicas 1858..........................
FSBBO-CARRiLBS.—Obügacs. 2.000.
Id. de 20.000.....................................
Banco de España...............................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f...............................
?wi8 á 8 d. V.....................................

ÚLTIMOS PBBGIUS

de; 7. del 8.

25 05 26 25
26-35 26 30
31-40 31-50

101-50 101-50
00 00 00-00
73-00 73 3J
00-00 79-50

00-00 80-00
66-00 66-00
00-00 00-00
52-55 53 35
53 10 00 00

181-50 118 00

48-90 48 90
5-10 5 10

BOLETIN RELtGíOSO.

Santo d»l día.
La Ascensión del Señor y San Gregorio Nacianceno.
Es día de fiesta de precepto.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia parroquial del Salvador, donde por la mañana 
habrá misa mayor y sermón, y por la tarde completas y 
reserva.

La asociación de Nuestra Señora de Gracia y Santo 
Niño Jesús, establecida ea el colegio de Loreto, celebra 
solemnes cultos al misterio de la Ascensión de Nuestro 
Señor Jesucristo á los cielos. A las once y media de la 
mañana se manifestará á su Divina Majestad, y se reza­

rá el trieagio á la Santísima Trinidad: á las doce se ce­
lebrará U misa rezada, y concluida esti, ocupará la cá- 
tidra del Espíritu S-a:.to el Sr. D J jsé Vigier, uno de los 
a.sociados; terminado el sermón, secacturá el biinno al 
di'/ino Salvador, Santo Dio.s, preces y el «Alabado» para 
reservar. Y á fin de dar parte ea estos piadosos cultos á 
la Santí ima Virgen en tan solemne día para el catoli • 
cismo, se cantará la Letanía y Salve en el altar donde 
se veneran las sagradas imágenes.

En las parroquias, San Isidro y otros templos, ha­
brá misa solemne á las diez y á las doce se cantará la 
nona.

En la parroquia de San Ginés continúa la novena 
del Santísimo Sacramento, y predicará en la misa ma­
yor D. Jaime Cardona, y por la tarde será orador D. Ca­
simiro Erro, terminando estos cultos con procesión del 
Santísimo Sacramento antes de reservar.

Continúan los ejercicios de las Flores de Mayo en las 
iglesias anuncia las los días anteriores.

En la capilla del Monte de Piedad eomsnzarán por la 
tarde á las cinco los ejercicios preparatorios á la venida 
del Espíritu Santo: estará Su Divina Majestad de mani­
fiesto y predicará D. Pedro Palorneque.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Rosario eu Santa Catalina de Sena.

ESPECTACULOS

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—F. 222 de abono. 
—T. 3.® par.—La vida es sueño.—El tonto, alcalde 
discreto.

ZARZUELA.—A las 9.—F. 29 de ab.—T. l .“ par.—
Un bailo in maschera.

TEa TRO-CIRCO d e  MADRID.— a  las 8 l j2 ._  
F. 12 de abonu.—T. 3.® par.—Rigoletto (prólogo).—Ro­
berto il diávolo (actos 1.®, 2.®y 5 °).

CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las 4 1(2 y 8 li2 — 
—Grandes y variadas funciones en la que tomaráu parte 
los principales artistas de la Compañía y los hermanos 
Leones.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés).—A las 
4 1[2.—El primer beso.—El secreto en el espejo.

A Iss 8 1[2.—El vestido azul.—La herencia de su so­
brino.—La tapa del cuello.-No mas secreto.—Cuadros 
disolventes.

CAPELLANES.—A las 8 1(2—Cumplimiento entre 
soldados.—Revista de Madrid.El alcalde de Móstoles.— 
Revista da Madrid.—Matrimonios al vapor.—Baile.

Imprenta d e l In d ic a d o s  d x  lo s  C a m in o s  d x  H ixbbc  . 
Costanilla de loa Angeles, 3.

S E C C IO N  D E  A N U N C IO S .
LA CASA DE MATIAS LOPEZ

CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

C H O C O L A T E S . G A F E S , T E S  Y  S O P A S -
%

Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; 
puede visitarla, eu las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri­
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adoptada por ella, 
de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar peco y vender mucho, por la pu­
reza de su producto y la mas alta perteccion en la mercancía, elaborando clases, 
que lo permitan los precios délas materias que deben entrar en su confección; dOj 
ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las esposiciones á 
que concurrió: 2.C00 puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Véase el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. 
Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli­

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y prep'aracíon del Café ha escri­
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de puco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta 
ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.

TÉS.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la. 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanto en negros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y sus precios corres­
ponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una a ocho onzas 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y 

dad con las que vienen del estranjero, sonde Tapioca, Sagúy Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

F áb rica , Palma Alta, núm. 8.—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid 
y  en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.

ü
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GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PA R A  M ANILA
POB EL CAN.lL DE SUEZ.

El 10 de Mayo saldrá de Cádiz y el 15 de Barcelona el vapor español

IRÜ RA G BA T
El 5,de Junio saldrá de Cádiz y el 10 de Barcelona el

BUGNAViZNTURA-
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas­

tos del viaje, pueden avisar á esta administración, ürosas, 8 tercero, la cual les indicará ios medios de 
verificarlo.

Para cargo y  pasaje informarán: Cádiz, D. M. A, Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañía.
MADRID: ÜROSAS 8, TERCERO.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva á Ja salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1]2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de coLtra compañadas «ie un prospecto con la marca y firma de 

los únicos depositarios.
HERRINGS y C.»—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

CAFÉS MOLIDOS
DB LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qaince años de Hombradía y saperioridad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Lampistería de Marín,
P laza de H erradores, nüm. 12.

Aceite^mineral sin olor á 12 y 13 cuartos medio litro. 
Una lata 58 rs Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforinan lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro d« gas mine á 14 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuarti­
llos en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

Se remiten pedidos de lámparas á provincias.

VAPOBES-CORBEOS DI A. LOPEZ T C
LÍNEA TRASATLÁNTICA.

Salida de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mes á la una de la tarde para Puerto-Rico y la Habana.
Salida de la Habana también los dias 15 y 30 de cada mes a las cinco de la tarde para Cádiz directamente.

TARIFA DE PASAJES.
2.» 3.®

150 loo 45
180 120 50
200 160 70

De Cádiz á Puerto-Rico, pfs..............................
Idem á la H a b a n a . .......................................................  ^

Camarotes reserVadS^drprimefa c\mara\ de soló dos literas, á Puerto-Rico, 17o“ pfs.; á ía Habana 200 cada

pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos lite ra , pagará un pasaje y medio solamente.
Se rebaja 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome un  billete de ida y vuelta.
Los niños menores de dos años, gratis; de 2 a 7 años, medio pasaje.
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana.

LINEA DEL MEDITERRANEO.

Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á las diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga y Cá­
diz, en combinación con los correos trasatlánticos.

Salida de Cádiz los dias 1.® y 16 de cada mes, á las dos de la tarde, para Alicante y Barcelona.

TARIFA DE PASAJES.

Barcelona. Valencia. Alicante. Málaza. Cádiz.
1.» 1.» Cabla. 1.» 4.» Cnbta. i.* Cubta. 1.» 4* Cnbta. i.« 4.» Cnbta.

De Barcelona á ....; ............ B • ■ a 4 500 1 500 6 500 a 4 500 i6 11 500 6 500 40 la 500 8 SCO
Valencia i .................... » • > $ » > 1 500 1 500 a 14 9 a 16 14 7
Alicante i .................... 6 500 A 4 500 » • • á 1 » 9 500 7 500 5 13 500 10 500 é 400
Málaga i ....................... » » » B > B • B • » > a 5 3 500 5 500
Cádiz á......................... 10 U 500 3 500 > » 3 13 500 10 500 « > » a a a B

L A . E L E G A N C I A .
--------  1

Nuevo obrador de ropa  b lanca, cale de F uencar- 
ra l, nüm. 19 y  21, entresuelo derecha. j

En dicho establecimiento se confecciona toda clase 
de obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi- j 
tativos, se hacen equipes de todas clases y se reciben j 
encargos, los cuales se sirven con la premura que se | 
exija.

PARA CABALLEROS.

Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante. 
Calzoncillos de todas clases y precios. 
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEiJORAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.

Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban de recibir de París modelos de sombreros 

pe última novedad para señoras y niños.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de loa grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

SE ALQUILA UN CUARTO BIEN AMUEBLADO, 
Plaza de Oriente, núm. 7, cuarto 2.® izquierda.

¿Ouereis aprender á escribir los
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
rsmana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico prác­
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en las librerías de Roig, L opez. Moya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando, qiiienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos d e ^  milésimas.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT,
de la  farm acia Colbert,

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación del virus procedente de antiguas en 
fe rm eS fó , y empleado por los más célebres médicos para el tratamiento de todas las afeccio
ñas de la piel, herpe, granos, etc. _ «ri-nnr menor á 24 rs. se-Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-espauola, Sordo, 31, por meno , ,
ñores Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaua, Ulzurrun y Ortega.

j 1L-— -- ” ’ Antoniela.
Fábrica de Av'o, proveedor privilegiado de la reina, de las fund^ads

MarífLuisa de k ^  « tC -“«í extranjeras. U sa  fundada

“  S  productos, los únic s mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al
„ H‘r»dci»nr't HpMcíos'» cons*'rvando juventud en vez do alterarlo. o

do, 3 1 ;S r  meíor> á í i ,  64 y 100 rs. sus depis.torjis de Madnd y proviucus. 2.510.)A

P ara los C A B E L L O S  y la B ARBA
P ovecdor de

S. M. la Rc'xa de Inglaterra 
Y de ’S- M- ti Emperador de Rnssia.

1 MEDALLA DB ORO V 3 DE PI-ATa

BtPARATElii A i
AU

Preparailo por F. CRDCQ Quim'co Privliciado .. g-d-«•
5. — I I ,  RUE DE TREVISE.  II- — PAHis

LONDRES
essivamente al Cabello

PARIS
L o n dres , 2 1 , B-aufort si. eet S 

El único producto que sin ser una tintura lestitiiye prog
\V„

fy  a la Barba su color primitiva.
P U E D E  e m p l e a d l e  IHVD M I S M O

"So tiene el gran defecto de no secar.
HADRIO. Agencia JFraaco-Kspanola 31 Sordo. —£n Provtnctus tod̂ » la AgendM.

C O M O D I D A D  A G E N A  Y  P R O P I A .
La HIDROCERASINA, agua de tocador higiénica, nuevo descubrimieato de un médico 

químico quita, instantáneamente el olor de la transpiración sin el menor peligro para la salud, 
hace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calma Ja» p i­
cazones, impide los granos y las enfermedades de la piel.

PARIS, Philippe y compañía, 24, rué d'Enghien.
MADRID, por mayor, Agencia franco-española, Sordo 31; por menor á 15 rs. Sres. Mora­

les Frera, D. Martínez y P. García.

G ra n  m ed a lla  d e  o ro  concedida p o r  S. M . el B.ey de  los B elgas.
O ra n  m ed a lla  de  p la ta  conced ida p o r  S. M . el B e y  de  los B a ises -B a jo s.

AC E l T E  M O R £ N O -  C L ARP
pe- H I C A D O  de^B^AC A L A O

Miembro de / > Facultad de Medicina del Baya, Miembro eotretpomal de la Real Academia de Medicina 
de Madrid, Come ndador de la Orden de Carloe III de Etpafla, y Caballero déla Orden de Leopoldo de Bélgico.

Beeomendadn por los mídicos mas notablei por sor indudablemente el mas puro, el mas grato al paladar 
y el mal eficaz du cuantos se conocen.

Recetado con Optimos resntudos contra la la Tieie y Enfermedadee del Pecho, Debilidad general, 
DeefalUeimientt de los JVsKo», Baquititmo y todas leu Afeecionee Etcrofuloeat.

Kalcaa eo .isiK aatarias, Abmsf, H arfo rd  y 0 ‘, 79, S ttrand, Landre#. — Madrid 
por mayor Agen. ia franco-española, Sordo, 31. Vendase en todas las farmacias y droguerías del mundo.

., Á .il. i .. . 1 . i . j i i ,  . ;.«iu til, .liU'irl'
Por menor, Sr 's. Morales, Frera, Martínez, Sánchez Ocuña, Escoiar y Orit-ga. (A.—3.10.p

PASTA Y JARABE OE CARACOLES.
H. MURE de Pont Sain-Eprit (Grod, Francia).
Recomendamos de una manera especial la Pasta de caracoles y el Ja ra b e  de caracoles de 

Mure. Su eficacia es segura contra los constipados, asmas, coqueluche ó tos convulsiva, y 
contra las irritaciones del pocho.—Afín de evitar las falsificaciones, exigir el nombrede MURE, 
en loa oótulos. Precios en España: jarabe, 10 rs.; pasta, 7 ra.—Eu Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega. (A. 3.478)

jNO MAS CABEI.LOS BLANCOS —Agua de .=a 
[les, producto pt-rfecc’on-.ido, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para s.empre á los cabellos bl«iQcos y á la barba su color pri­
mitivo sm ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inaieoso éxito garantido por Em. Sa- 
lés, perf. quím., :i, rué de Buci, París.—MaiJrid, Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve los 
pedidos.—Por menor, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D, Martínez y 
García.

Ó E tD !  C H Ü R C H IU .
JA R AB E D E  H IP O FO SF IT O  DE  SDSA 
JA R A B E DE H IP D FD SF IT O DE  CAL 

PI LDDRAS DE  HIP D FD SF IT O DE  QUININA

CU)ROS|S.AMEMIA.OPItACION

T0S,BR0NQUI0S:CATARR0S
T A B L I L L A S  P EC T O R A L E S  D E L  D '  C HURC HIL L

Se advierte a los enfermos que deben ecsíjir 
los frcucot cuadradoe, con la firma del Doctor 
Churchill, e la marca de fabrica de M. sw a k n , 
farmaceuüco-quimieo, rué Cattiglione, 
PARIS. — Precio : Los Jarabes, L  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francos, i

_En Madrid, por mayor, agencia franco es­
pañola, Sordo, 31. Por menor, Sres. Borrell, 
hermanos. Moreno Miguel, Esoolar, Sanche?. 
Oca, ñaUlrorrun y O rt^a . (A.~3.66&.)

REUlKlimSñlOS Y GOTA

FARü.ACCrTlCO, A M IC lü  U l 'l  T.\Ü*> UhL S

Mi padre después de íi;iÍht e.<(tiidi¿do con su 
ppícllca’las preciosas venUij.is de uie îro JaratK* .mli- 
goloso» lo recomentió á mis oUrvi aciones : |*«r e.'lu Ii? 
iie preopiiisiilu cnn.slaiiliuieiiie con Ía ina)uí ''unlianzay 
y siempre el mejor Mito lo eorres|Kjiiilidu á mi.' nuiue- 
rosa« presLriprione.s. ({Kstrneto de una ourla t!ei D' 
AL/IIIvIUiK, auliyuo médico priMcî /ai del tjetrtio  ̂
o/inn! dp In Lrifion de íicuor.) • M.
BOUUJÉE liis, farmareutico en .Varjifí//e.

Kn M A D R ID  j por mayor, Ágenría fra»co~r 
española, Sonlo, ; pur menor á p. SS. Mvreno, 
Miquel, — Uorreli li®». — l>c«»lar. — Sanr.-hM 
— Oriega y litMlnguez llern.'imlej. AX.SCAB7'i’£ 
SS. Bodrigiiez Hernández) tlcili.̂ ^
—Borrell li**. — I»A C0 5 IUÍCA Uiegu .Moreno. — 
CHANADA, V‘ y Goilov — MA­
LAGA, P, PPolü.̂ â# m u r c ia . J.iinás Serrano, 
—« OVIUDOa OiJíz Arguelles — SEVILLA, V* 
Troyaoo VALEXCIA, V, Mariti—ZAUAGUZA,
Ríos lierm. y i¿sie*aa y £&uareega.

^

Ayuntamiento de Madrid




